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T|2yí5 ¿os inkiales ferias de las Fallas y de la Magdalena, que abren las puertas de la temporada, estarnas ahora en la pausa tau­

rina que precede a la Semana Santa. Hasta el Domingo de Ramos, en que, tradicionalmente hay corridas de toros en varias plazas 

españolas, hay que conformarse con novilladas y festivales. Sin embargo, este año, en el ruedo de Alcalá de Guadaira hubo corrida 

liayor, con la triste nota de la grave cogida de Trincheira, el valiente torero portugués. Las novilladas que se celebraron desde el pasado 

jueves hasta el momento en que E L R U E D O entra en máquinas, no aportaron novedades dignas de mención. E n Madrid, el tiempo 

inseguro, con viento molesto, y la puya de cruceta impidieron el lucimiento délos espadas. Citemos, sin embargo, la actuación del subal­

terno portugués Cipriano Badajoz, que lidié magníficamente y colocó un par de banderillas «.como los ángeles». E n Barcelona la escasa 

presencia del ganado desmereció lo poco que hicieron los novilleros... Medianas resultaron también las novilladas de Valencia y de Caste-

Uón. Tan sólo los triunfos alcanzados por Espartaco en Valencia y por Terremoto en Castellón quedan como nota de algún relieve... 

En lo que a lucimiento se refiere, quizá la palma se la lleven los festivales celebrados en el Puerto de Santa María y en L a Línea, donde 

el buen tiempo y la presencia en una y otra plazas de las grandes figuras depararon a los aficionados dos excelentes tardes de toros. 
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Al entrar a matar el diestro Ramón Sánchez en el ruedo de Mu reía en la novillada del pasado jueves, el bicho le alzó del suelo 
> le envió por encima del burladero al callejón. El oportuno disparo del fotógrafo López recogió el impresionante momento 

En las páginas siguientes información de las carrid as. novilladas y festivales celebrados en toda España 



N o v i l l a d a en 
la Monumental 
d e M A D R I D 

EL GANADO, GANADOR 
Y SIMOES, COLOCADO 
Un peón, Cipriano Badajoz, que al mejor llama de tú 

\ 

ESTA fOTO RESUME TODO: Símoes, coa su cuadrilla, va a iniciar la vuelta al ruedo, que sería doble. Fue1 et triunfador de la tarde, 
Junto a so» peones, que dieron una elocuente lección de cómo y cuándo deben actuar los subalternos. D*" 
trás de la barrera, los otros matadores y sus peones» con gesto disgustado; otra vez será (Fotos h&T*); 

api ; en f l i f f l f i : 
Al dar la vuelta al ruedo, el portugués Simoes colecciona en sus brazos sombreros y prendas de vestir 
como, si fuera un guardarropas. Simoes, que torea con buen gusto, con el mismo debe recoger sus laureles. 
JDnrante la tarde destacó con méritos propíos ei banderillero portugués Badajeas. Colocó al sexto un P*» 
que vamos a recordar d u r a n t e mucbisimo tiempo (Dibajos para E L Rl'EDO, de Antonio Casero) 
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LO mejor de la tarde fue, sin duda, un par de banderillas, 
y que no se enfade «naide». Lo puso Cipriano Badajoz, 

rtugués, peón de confianza —¡ya puede tenerla, amigo! — 
j0 Simo®8, Corre al toro a una mano, lo lleva y recorta con 

aire, elegancia y seguridad magistrales. Un peón que ai 
J^jor llama de tú. Tomen nota los subalternos que, mere­
ced a los estipendios fijos, no suelen jugársela para conten-
tar ai matador y al público, y ganar el puesto. 

& la hora de picar, hubo, como en botica, de todo. Lah-
zas en el mismo «gua», y puyas (treŝ  fueron tres) de padre 
v muy señor mió. 

¿Quién asegura, sin miedo al error, que el público ddyla 
jüfonuméntal eg sencillo y bonachón? De eso, nada. Exigen­
te como está mandado. Entendido. Pero coi'tés y educado. 
Lo justo. 

Los novillos de Lisardo Sánchez, con genio y picante, 
bravos y con más temperamento que fuerza. Algunos arran-

1- garon palmas de salida. En general, pudieron y pusieron 
más que -la tol-ería andante. Se dejaban torear, sin conse­
guirlo, y consiguieron, sin premeditación, torear a los tore­
ros, que perdieron capotes, espada y muleta mucha§ veces. 
Los tres espadas quedaron en sus ropas troquelados por las 
astas. 

Al aparecer el primero, áuenan las palmas, que se tro-
| carian en bronca al insistir el picador en ei mismo hueco. 

Airoso tercio de quites. Montilla espera con la muléta que 
" el ¡pasa, torito^ pase. La voltereta es de las que hacen épo-
l ca. Este chico, pese a lo mucho que ha toreado, manda poco. 
£ Él novillo no acepta las faenas de salón y manual moderno. 

Pincha y repincha. En su segundo, que iba a los caballos, 
aun sin estar en suerte, repite la lección. E l bicho, bravo, 
acaba por hacerse (lo hacen) listo.. E l horno nó está para 
bollos, pero Medina se empeña en torear con la izquierda. 
En vez de bollos, barullo. E l torete equivoca al espada, 
que, dicho sea, no se merecía los feos que le hizo el bicho, 

[ifn honor a su valentía. Menos jnal que el cordobés logra 
una estocada que cogió los blandos, y allí acabó la cosa. 

• cuajada de achuchones, coladas y otras lindezas. Toro y to­
rero concluyeron descompuestos. 

Tanto apretó el bravo novillo corrido en segundo Jugar, 
que salió del trance malparado. E l pobrecito se caía. Con 

| Solo una vara. Cambia el tercio. Chacarte y un débil tini-
malito. Un pase, otro pase, y otro; más pases, muchísimos 
páSes. E l público, como la tarde, frío, muy frío. Dos pin­
chazos feos y media. Al quinto, con dos leves picotazos, le 

í dejan para ¡a muleta, a la que llegaba con tenacidad y li-
• pereza—violentas, ^or momentos, el toro iba para arriba. 
-Olvidábamos consignar las banderillas, que, por cierto, se 
>sto»rtnTOg ;̂eQBm ̂  la fiera corrupia. De nue-

| vo, innumerables pases, sin ligar dos. Y cuatro viajes con el 
—estoque. ¿Atraviesa un bache pasajero el bilbaíno? Es po­

sible. Chacarte hizo a los toros faenas muy meritorias. Ani­
mo, valiente. Muchos esperan de ti. No los defraudes. 

E l tercer^ novillo, sin paliativos, casi, casi de bandera. 
Bien picado y banderilleado. De lejos y de cerca, Simoes to­
rea al natural, baja la mano. Expone lo indecible, al torear 
con. media muleta un toro a la defensiva. Una y otra vez, 
se pasa los pitones impávido. ¿Por qué se precipitó usted 
al matar? Media caída y una entera. E l novillo, ideal para 
meterle el pie, esperar y hacer la suerte suprema recibien­
do. Las palmas fueron de lujo, y las dos vueltas, muy bien 
ganadas. Al sexto, sin perderle la cara, no le hizo faena 
destacada, pero se juega la vida, que no es poco. Demasia­
dos pases y sustos, sin perder los papeles, aunque los que 
había en el suelo se arremolinaban demasiado por el aire, 
^edia estocada, que basta, y tqdos a la calle. 

Hasta aquí, lo ocurrido en la Plaza, si es lo que- merece 
â pena y le interesa, lector. ¿O en los toros es lo menos 

importante lo que ocur-e en la Plaza? ¿Se lidian antes de 
êgar a ella las verdaderas, las auténticas, las definitivas 

^rridas, en las que se dan tremendas cornadas por un toro 
al que le crecen todos los días los pitones? ¿Es ese toro 

-̂mejor vaca— el que amamanta y pare el egoísmo, el mal 
compañerismo, la envidia, la dictadura e intrigas de divos, 
Apresarlos, apoderados, ganaderos, publicistas, «trusts» y 
exclusivistas de primera, segunda y tercera categoría'? 

Estas líneas son nada más que una simple y breve cró-
ica de novillada. Toman otros vuelos y vamos a cortarles 
& alas. Aunque entendamos que no debe haber más «trust» 
Ûe el único que no se fô ma nunca: el de los espectado-

res- Por hoy, basta.-d. R . 

m V I L L O F W J O D E REMOS. SE T U M B A 
CON SOLO UNA B A N D E R I L L A 

F U E R O N B R A V O S . Y L L E G A B A N CON 
A L E G R I A A LOS C A B A L L O S . V E A N 

Fotos LÁRA y CIFRA. 

L A C U A D R I L L A D E L TORERO PORTU­
GUES LO MEJOR D E LA C O R R I D A 

L A COGIDA D E M O N T I L L A Y LOS MO-
NOSABIOS, COMO S I E M P R E , A L Q U I T E 

LOS H O M B R E S D E F I N A N Z A S , E N LOS 
TOROS. I G N A C I O U R Q U I J O C O N DOS 

BANQUEROS A M E R I C A N O S 

I N A U G U R A C I O N 
t N VISTA A L E G R E 

Seis novillos de doña Carmen Car­
mena Ortega para Luis Ortega, Paco 

Villar y Angel Luis Mellado 

A la novillada inaugural en Vista Alegre acudie­
ron la presidencia, los toreros y los que tenían 

alguna misión que cumplir. No acudió el público. 
Tal vez esperaba un nuevo aplazamiento. En susti­
tución de los aficionados —ralos en sol y muy es­
casos en la sombra—, acudió el viento. Pensé que 
tal vez se suspendiese la novillada, ya que el Re­
glamento nuevo lo permite cuando hay gran vento­
lera, pero esto del nuevo Reglamento no está vigen­
te aún. 

— ¿Y por qué? 
—Pues mire, amigo; si echo mano de mis recuer­

dos jurídicos y pienso en el artículo primero del 
Código civil, el Reglamento no entra en vigor hasta 
pasados los veinte días de su publicación en la 
«Gaceta»^ es décir, el «Boletín». De modo que hacia 
el 9 del mes que corre. 

— Entonces, ¿por qué se pica con puya de cru­
ceta? 

—Pues..,, como decía el domingo un taurino: 
«El picador lleva la cruz en la lanza como en los 
tiempos del Cid. ¡Todo por Castilla!» 

— ¿ Y si nos dejásemos de bromas y hablásemos 
de la novillada? 

— Pienso que no es mala idea.. Y empezaré por 
decir que cuatro de los novillos de doña Carmen 
Carmena Ortega fueron excelentes. Los tres pri­
meros y el quinto. Fue muy bonito, pero manseó 
lo suyo el cuarto, y por congestión —o por lo que 
fuera—, en banderillas empezó a embestir mal; y 
el sexto llegó a la muleta con ceguera de un ojo, 
que puso en un brete a su poco placeado raátador. 

— ¿Cuántas puyas tomaron? 
—En total, veintitrés. Los picadores, por, lo vis­

to, no habían cogido aún «el estilo» y lo hicieron 
bastante mal. Manuel Molina «el Melonero» y José 
Luis del Campo fueron los dos peores de a caba­
llo. Este último se dejó enhebrada 1.a crucetilla en 
el toro y el burél salió corriendo con la vara a 
rastréis. « 

— Entonces, ¿ ganado bravo? 
—En general, sí. Fueron a los caballos sin rece­

lo y con fuerza. Y su embestida fue, casi siempre, 
franca y dócil. Pudimos ver que —por gran for­
tuna— la cruceta deja al toro vivo para la faena. 
Algunos aficionados decían que los toros sangra­
ban poco, pero lo cierto es que el reguero les llegaba 
a la pezuña. Ahora bien, embestían. Y los noville­
ros —poco puestos— no se lucieron. No es que so­
brase toro ni que fuesen ásperos, sino que falta­
ban muleteros. 

— ¿Toda la terna.?. ¿Café para todos? 
—Hagamos distinciones. Angel L u i s Mellado 

apuntó más afición y mejor hacer. Toreó en.su 
primero al natural, con más estilo que mando; dio 
el natural por̂  alto, ligado al de pecho izquier­
dista, y escuchó la solfa. Mató de un pinchazo 
malo y una corta delanterilla, y dio vuelta al rue­
do. Puso dos pares al cuarteo, discretos. En el 
sexto, cambió el panorama. Banderilleó, a petición 
de Balbuena, sin suerte. Y no supo cómo meterle 
mano al cegato. Le dieron un aviso. 

— ¿Y los demás? 
—Luis Ortego empezó con ganas, pero'se le aca­

baron en seguida. Parecía que no tenía interés en 
ser torero. No aguntó a ninguno de sus toros, y el 
cuarto —enmorrillado y mansote— le afligió. No 
sé para qué lo brindó a Domingo Ortega y a An­
drés Vázquez. Le apuntaremos el descargo de des­
entrenamiento y el alivio de la brevedad. 

—Nos queda el sevillano. 
—Paco Vjjlar se quedó en «veremos». Por el 

momento, poco hay que ver, Codillea, no despega 
el brazo, no torea. En el quinto novillo, un bicho 
ideal, escuchó un cronometrado aviso. Parece que 
este año va a ir en punto el reloj en Vista Alegre, 

— Por cierto, ¿han arreglado el.reloj grande? 
—Sigue movido a mano. Pero el presidente se 

debió de traer un cronógrafo coma el de los árbi-
tros. 

--Resumiendo, que es gerundio... 
—Que en vista de lo visto, habrá que ver a Me­

llado, Dio dos • largas de rodillas con el capote, 
aunque luego perdiera el engaño y saliera de naja. 
Intentó las banderillas y usó Ja izquierda. Vaya 
para él un voto de confianza. 

— ¿Y de drama? 
—Poca cosa. Un par de volteretas a Paco Vi­

llar, Pasó a la enfermería con un puntazo corri­
do, y con la ropa hecha sietes. 

—Flojita inauguración, 
—Yo creo que la cosa está aún por inaugurar. 

Al tiempo. 
P. A. 
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Con «Manu illas», el empresario carabanchelero, Domingo Ortega y 
Andrés Vázquez. Detrás, nuestro «Don Antonio» (Foto Diego) 

A la novillada de San Sebastián de los Reyes acudió la viuda de 
Renault, el famoso fabricante francés de automóviles (Foto Vega) 

Un lance de «Espartaco» en la Plaza de Valencia (Foto Vidal) El nuevo apoderado de «El Cordobés», señor Morales (Foto López) 

Los areneros en el ruedo de la Ciudad Condal (Foto Valls) Colecta en favor del festival de (Foto Valencia) 



„ HoviuADA de san UNA CORRIDA, VARIAS N O M A D A S y DOS f fSTIVAlfS 
misim K lOS REVES 

i 
tAK unas inoportunas gotas cuando 

C'Teoche UegSba a San Sebastián de 
Naturalmente, temí que, una 

l** R^eS|a novillada «naufragase». Pero 
*** "l^J^ra va la vencida, y con media 
• J * tf^ThlM el pasefllo. 
<l2r ¡os corrales había desde hacía casi 

semanas seis novillos de don José 
^ Hernández Cabanzón, que debían 
^.íiderarse ^ «propietarios» del local. 
^ seis estaban bien de peso y presen 

Îba*?*"" delal,t* e,íl la terna Amado Or-

^ v en general ofrecían peligrosas de-
^ grandes y astifinas. 

iiñez, novillero muy Visto en Madrid, en 
JL» Alegre, qne parecía —al menos, por 

ue y0 ic vi en Carabanchel— abocado 
derechura al triunfo. Pero este domin-

n » San Sebastián le encontré inseguro 
menos puesto que el pasado año. A su 

orimer novillo tan solo le sacó unos pa-
Ls por bajo con la derecha, y... pare us-
jed de contar. Lo mató mal. En el cuar-

nn toro que hizo una salida de manso, 
repitió la «suerte». AI final, el bicho se 
refngió en querenc'a los chiqueros 
l MÍO muy a duras penas consiguió Or-
dóñez sacarle de allí, para eíane... ¡unas 
manoletinas! Sufrió en la lidia de este 
novillo alguno que otro achuchón, y, como 
en el primero, mató mal. Tan mal, que 
mía de las veces el estoque asomó por 
la panza del toro. 

Por cogida de Manolo Vico, Amado Or-
dóñez, que vestía de crema y oro, liqui­
dó como pudo también al tercer novillo 
y lidió, entre carreras y volteretas, al úIt 
timo de la serie, que saltó dos Veces al 
callejón. (Terminada la lidia, pasó Or-
dóñez a la enfermería, donde la aprecia­
ron contusión en la región nasal -y ligera 
conmoción cerebral.) 

Fue Paco Moreno, que vestía de celeste 
y oro, el triunfador de la tarde, a pesar 
de que, por no acertar con el estoque, se 
quedó sin premios en sus dos enemigos. 
En este muchacho, que por lo visto había 
dejado en San Sebastián de los Reyes 
buen recuerdo (había cortado orejas en 
ra presentación), se aprecian buenas cua­
lidades: tiene valor, sabe manejar la capa 

- y con la muleta es capaz de hacer gran­
des cosas. Si tiene suerte y persevera. He­
lará lejos. Este domingo, a pesar de fa­
llar en la suerte suprema —hasta el pun­
to de que en su segundo escuchó un avi­
so—, se ganó «1 aplauso del público y 
naa vuelta ai ruedo (en su primero), 

Recibió Moreno al segundo de la tardé 
con unos lances ajustados, aunque se le 
notara nervioso, que se aplaudieron. Vol­
vió a escuchar aplausos en los quites y 
realizó con la muleta una faena muy va­
nada, en la qtte destacaron unos forzados 
P»ses de pecho. Ya dije que mató mal y 
V»e, no obstante, escuchó palmas y dio 
•a vuelta al redondel. 

Con el quinto novillo, el más peligroso 
del lote —astifino y dé altas agujas—, es-
«vo Moreno mucho mejor. Con la capa 
"istrumento verónicas más templadas, 
plantando muy bien la pierna, cargan­
do la suerte. Después de brindar al pú-

y tras el obligado prologuillo de 
t̂ teo, se echó la muleta a la izquierda 
y le sacó al bicho naturales impecables, 
a}8Hnos de ellos citando de frente —ofre-
«endo al toro la alternativa del trapo 
^J* o de su pecho—, y pases redondos 
Con 13 derecha, al modo de los grandes 
*a*stros. Entró a matar bien, dejó me-

estocada en lo alto y se empeñó en 
mes*abellar prematuramente. Necesitó 
ocnos «viajes», y así llegó implacable 

^ recado presidencial. Sin embargo, co-
obr p.remio a s^ faena de muleta, se le 

'Só, con aplausos, a salir al tercio a 
**iudar. 

Manolo Vico, de rosa pálido y oro, 
Z^48 si se le vio en los lances, muy 
tru *í? con las roanos bajas, que ins-
la ment6 ónico novillo que toreó. Con 

nioieta dio algunos pases por bajo, y 
raslníí):ntar el "a*"»*! fue prendido. A du-

•̂nd f̂8 se lo Iíevaron a i* enfermería, 
tefpj *e curaron de una herida en el 

«» medio de muslo, que, afortunada-, 
• no interesaba vasos importantes. 

DON PACO 

Cogida de Trineheira 
en Alcalá de Guadaira 

A L C A L A DE GUADAIRA, l . - S e i s to ­
ros dé Nina y Enriqueta de la Cova, d i -
ficiies, exceptuado e l quinto. Buena en­
trada. Trinchelra , v a l e n t í s i m o , fue cogi­
do en su primer toro. T e r m i n ó «El Tino» 
con e l bicho. Ovac ión . «El Tino», faena 
a r t í s t i c a en é l segundo. M a l matando. 
Tres avisos. E l toro fue apunti l lado en 
el ruedo. Eh el quinto, faena torera y 
estocada. Ovac ión . Pepe Luis l l á m i r e z , 
oreja en el tercero. En el cuarto, faena 
dominadora. Ovac ión . E n el sexto, m u y 
bien. Magnifica estocada. Despedido con 
aplausos. Tr inchei ra fue curado de her i ­
da en el tercio superior del muslo dere­
cho, con dos trayectorias. Grave. Quedó 
hospitalizado en^ la c l ín ica de, la Virgen 
de los Reyes, de Sevilla. 

Los novillos, muy blandos 
de patas, se cayeron 
en la Monumental 
de Barcelona. El lidiado 
en tercer lugar 
fue un verdadero Inválido 

BARCELONA, 1. (De nuestro correspon­
sal.)—Se l idiaron en Barcelona reses de 
d o ñ a M a r í a Lourdes M a r t í n de P é r e z Ta­
bernero,, de Salamanca, con divisa encar­
nada y amar i l la . Hicieron el pase í l lo los 
siguientes diestros:" Antonio Ortega «Or-
t e g u i t a » . Manuel Benitez «eL Cordobés» y 
Carlos Corbacho. Lleno sin apreturas, 

«ORTEGÜITA»: V U E L T A A L B U E I K ) 

E l cartel , que h a b í a despertado enorme 
in t e ré s , a b u r r i ó al « respe tab le» debido a i 
m a l juego de lasujreses salmantinas, ter­
ciadas y blandas de remos. La- tercera, 
que cor respondió a Qprbacho, presentaba 
verdadera invalidez en las patas traseras. 

E l primer novi l lo de «Or tegu i t a» , ter­
ciado y arremangado -de pitones, hizo una 
buena pelea. «Or tegu i t a» lo s a l u d ó con 
unas ve rón i ca s excelentes; en su quite se 
hizo aplaudir con 'unas l impias «sa l t i i lé -
ras», que t e r m i n ó con el br i l lan te remate 
de larga cordobesa. Con una puya y un 
refllonazo se c a m b i ó el t e rc ió . «Or tegu i ­
t a » cogió los palitroques1 y- desde el pla­
t i l l o del ruedo ci tó a l quiebro, prendien­
do mal los garapullos. E l segundo par, a l . 
cuarteo, excelente, y los rehiletes queda­
ron sin r eun ión en el tercer par. saliendo 
de las tablas! Br indó a l respetable. Inició 
l a faena de mule ta d o b l á n d o s e por bajo: 
e l novi l lo carece en absoluto de gas y 
se cae al instrumentarle una serte de re­
dondos, Llevanldo l a mule ta alta, sigue 
toreando con l a diestra; naturales tem­
plados y suaves;. sigue con l a zurda y 
remata l a serie con un pase de pecho, su­
perior. Suena l a charanga. Se perfila y 
d e s p u é s de' pinchar en hueso, deja una 
hasta las cintas, pero tendida; vuelve a 
cuadrar el bicho y deja una entera, pa­
sada, de l a que' dobla. Se a p l a u d i ó l a 
buena voluntad del muchacho; 

A l cuarto, que sal ió co r re tón , le p a r ó 
los pies en unas v e r ó n i c a s excelentes; l a 
media del remate, embarcando a l novi l lo 
en l a caplchuela, superior. Se pita, nr, s é , 
por qué , a los de a ú p a cuando salen a l a 
arena. E l novi l lo , blando de patas, se cae 
a la pr imera vara. Vuelve a caerse a l 
probar, por segunda vez, el hierro. «Or­
t e g u i t a » , que quiere agradar, coge los pa­
litroques, y d e s p u é s de no encontrar toro 
en su primer par, prende otro, haciendo 
e l av ión , quedando ma l colocado. Por t i l -
t imo, a l h i lo de l a s , tablas, a l quiebro, 
prende ur i par de las cortas en forma de 
plumero. T'uvo que examinarlas previa­
mente él delegado de la Autor idad. : í ) ón -
de- nos l l e v a r á n estas f a n t a s í a s rehile-
teriles? 

Nuevo brindis a l concurso. In ic ia «Or­
t e g u i t a » su faena con ayudados por a l ­
to ; quiere torear en redondo, pero el b i ­
cho tiene m u y descompuesta l a cabeza, 
se echa la franela a l a zurda y le Ins­
t rumenta unos buenos naturales; recu­
r re a l efectismo, con pases por alto, m i ­
rando al tendido; un cambio de manos y 
un desplante, de rodil las . Manoletinas. 
E n t r a a matar y, d e s p u é s de un pincha­
zo, saliendo trompicado, deja una buena, 
calda, de l a que dobla el burel. Se 
a p l a u d i ó a «Or tegul tax y, como h a b í a 
ganas de desentumecer las manos, se le 
obl igó a dar la vuelta -al ruedo. 

«EL CORDOBES» NO AGUADO 
ESTA VEZ 

Muchos deseos h a b í a de ver a l *Cor-
dobés», d e s p u é s de su magnif ica faena 
ú l t i m a ; el púb l i co b a r c e l o n é s esperaba, 
ilusionado, una r iva l idad con Corbacho, 
de diferente estilo y con el que podr í a 
establecer a su ju i c io n n a competencia 
taur ina . S in embargo, esta vez no le ro­
daron bien las cosas a Manuel Benitez. 
Su primero, gordo, gacho, astinegro, sa­
lió abanto de chiqueros, r ecog iéndo lo «El 
Cordobés con l a caplchuela. Luego Jo ve­
ron iqueó con su defecto de codillear con 
exceso. Cuatro puyazos t o m ó el bicho, 
uno de ellos recargando. «Alpa rga t e ro» 
— que asi se l lamaba la res— llegó con 
buen son a J a muleta . «El Cordobés» i n i ­
ció su faena, con estatuarios, en el ^cen­
t ro del ani l lo ; una t r inchera y, después , 
varios pases en redondo, que remata con 
uno cambiado,, por alto, superior. Aplau­
sos/ Toreó , a con t i nuac ión e l . muchacho, 
siempre muy cerca de los pitones, cor am­
bas manos; sin embargo, por no l levar a l 
novi l lo empapado en l a franela, le derrota­
ba en las bambas de la muleta. Teda la 
faena t r a n s c u r r i ó entre la d iv is ión de 
opiniones del r e spe táb le . . Manoletinas 
escalofriantes, de tanto ceñ i r se . Corta 
bruscamente l a serie y a toro arrancado 
deja una entera tendenciosa. Descabe l ló 
a la 'pr imera con el bicho aculado en 
las tablas del 5. D iv i s ión de opiniones. 

No pudo, tampoco redondear un é x i t o 
en el quinto, con buenas perchas y biz­
có del izquierdo. E l novi l lo , como sus 
hermanos de carnada, se cayó en las p i ­
cas. «El Cordobés», sin l levar toreada 
a l a res, hizo un quite por gaoneras. 

Inició «El Cordobés» su faena mulé-" 
t e r i l con ayudados por a l to ; se le cae 
el bicho; Ins t rumenta dos tandas de na­
turales, sin acompasar l a franela a l v ia ­
je de su enemigo; al torear en redondo, 
sufre un desarme. Se desanima el m u ­
chacho y deja una, con salida indiscre­
ta, un pinchazo escupido y uno hondo, 
descabellando a l pr imer golpe. Pites. «El 
Cordobés» prodigó , como siempre, su va­
lor, pero no l legó esta ve r a l púb l i co su 
toreo tremendista al dejar completamen­
te sueltos a.sus enemigos, no a c o p l á n d o ­
se con las reses. 

TRIUNFO CORBACHO SIN CORTAR 
TROFEOS 

Barcelona esperaba con deseos la nue­
va a c t u a c i ó n de Carlos Corbacho. No 
tuvo suerte en su primero, de escasa 
presencia, como todo el encierro y, ade? 
m á s completamente lisiado de los remos 
de a t r á s . Toda l a l i d i a t r a n s c u r r i ó entre 
el sonoro d e s á g r a d b del concurso, ya que 
el novi l lo estuvo m á s tiempo en l a are-
rta, acostado, que sobre sus inútiles- pa­
tas. Se desp rend ió el linense del mismo 
de un pinchazo y una entera, superior, 
ejecutando c l á s i c a m e n t e el vo lap ié . 

E l ú l t i m o de l a tarde fue un novi l lo 
terciado; sin dejar in tervenir al peonaje. 
Corbacho le recogió l a cabeza con unos 
capotazos eficaces. E l bicho t o m ó sólo 
una puya y dos pares de garapullos. 

Inic ió Corbacho l a faena con ayudados 
por - alto, excelentes; se estira eh unos 
naturales, de excelente factura; uno de 
pecho, superior. Sigue toreando con am­
bas manos, ci tando con la muleta "cua­
drada, y embebiendo alblcho en la fra­
nela; , sus pases, largos, inacabables, t ie­
nen plasticidad y a r m o n í a . Toda su mag­
níf ica faena ha sido l levada a cabo con 
faci l idad y sin ahogos, con pureza mu­
sical de sonata. Entre el c lás ico discu­
r r i r de su muleteo, i n t e r ca ló , cómo un 
r ie la r alegre, qu iqu i r i qu í e s y t r incher i l las . 
Efttrando con agallas, pincha en hueso. 
Giraldi l las , otro pinchazo escupido y una 
estocada hasta las cintas, en l a queren­
cia de chiqueros, de l a que dobla su ene­
migo. No hay trofeos. Pero el respetable, 
d e s p u é s d é una novi l lada desgraciada, ha 
saboreado una faena de muleta exquisi ta 
y exacta como u n soneto. Los capitalis­
tas cogen" a hombros a Corbacho y le 
dan la vue l t a a l ruedo. En el duelo én-
t re el toreo « román t i co» y el «neoclás i ­
co» - ha t r l imfado el segundo. ¿ E s t a r e m o s 
cambiando de gusto en l a Plaza do Bar­
celona? 

J U A N D E LAS RAMBLAS 

En Valencia, dos orejas 
para «Espartaco». 
Y sendos avisos para 
Herrero y Perucha 

V A L E N C I A , 1. (De nuestro correspon­
sal . )—El inconveniente de tener que sin­

te t izar demasiado para redactar t . tulos 
per iod ís t icos es que pueden inducir a 
error, a fuerza de inc id i r en cl isés dema­
siado equ ívocos . 

Así r e s u l t a r í a , a l a v i s t a -de l o s que 
encabezan esta c rón ica , si no- fuera por-

•que, quienes sigan leyendo, t e n d r á n una 
expl icac ión m á s completa, de l a que fá ­
c i l s e r á sacar conclusiones m u y dis t in­
tas, aunque cierta es l a cabecera y cier­
to el contenido de l a c rón ica . 

E l domingo pelearon en el ruedo valen­
ciano Manolo Herrero, Vicente Perucha 
y Antonio Ruiz « E s p á r t a c o » con seis hp-
vi l los de l a s e ñ o r a v iuda de don Alíelo 
Tabernero, de Vi l lanueva de Cañedo , un 
lote de cinco berrendos y un moreno que, 
s i no otrecieron peligrosidad n i d i f icu l tad 
insuperable, tampoco fueron unas man­
tecas. 

En t renóse l a nueva puya y el nuevo 
Reglamento, sin que ambas cosas alcan­
zaran en el fuero externo mayor novedad. 

E l valenciano Manolo Herrero no estu­
vo peor n i mejor- que en las innumera­
bles oportunidades aue se le han br inda­
do para definir claramente su calidad. 
Valiente y batallador, d io 'unas gaoneras 
a su primero que se aplaudieron. Era es­
te novi l lo un bicho suelto, de t rote cochi­
nero, que punteaba un poco a l embestir 
y el diestro estuvo a p a ñ a d í t o y se a r r i -
m¿ toreando con la diestra, porque el i n ­
tento de muletear con la zurda t an sólo 
se t radujo en un a c h u c h ó n . Una estoca­
da delantera y atravesada acabaron con 
el novi l lo y hubo palirf&s para 01 ma­
tador. 

E l segundo de su lote, de n i á s romana 
que el que abr ió plaza, e^a SOSQ y por 
d e m á s huido -y, aunque Herrero lo In­
t e n t ó todo con él, apenas si sé salvaron 
de la - mediocridad un.os naturales, ceñí-
dos, perd de poco sabor. Con palmas de 
tango t e r m i n ó el muleteo y el bicho fa­
lleció de cuatro pinchazos, una estocada 
delantera y descabello al cuarto intento, 
no sin que antes sonara un aviso. 

Se a p l a u d i ó a l nov i l lo en el arrastre, 
por ese e x t r a ñ o p ru r i t o de subrayar la 
bronca a l matador y no porque el nov i ­
l l o mereciera t a l homenaje p ó s t u m o . 

Perucha, saludado con palmas por los 
espectadores de buena memoria, estuvo 
extraordinariamente voluntarioso toda l a 
tarde. , 

Su primero, aunque de escaso poder, 
l legó qu i zá demasiado entero a l ú l t i m o 
tercio, pues sólo suf r ió un picotazo, del 
que sa l ió suelto. A l tomar el e n g a ñ o ca­
beceaba y echaba las manos por a l to . 
Perucha empezó a t ras tear lo por ba jó 
con cierta indecis ión y, entrando luego 
en faena, prodigó los naturales con la 
diestra, a l son de l a m ú s i c a y justamen­
te jaleados por su temple y mando. Si­
guió l a faena con unas buenas manole­
tinas, a r r i m á n d o s e mucho, pero d i l a tó 
tanto l a faena que, apenas e n t r ó a matar 
dejando un pinchazo, recibió u n aviso. 
Volvió por uvas y " c l avó una estocada 
vo lcándose , para luego descabellar, con 
prisas, a l tercer intento. Oyó una ova­
ción y dió la vuel ta al ruedo. 

E l segundo de su lote, un nov i l lo de 
f ina estampa, le dio bastante quehacer, 
pues llegó a l ú l t i m o tercio destemplado, 
cabeceando y cada vez mát , t a rdo en l a 
arrancada. Perucha i n t e n t ó alegrarlo 
ofreciéndole el t rapo en todos los terre­
nos, ci tando con l a zurda de lejos y 
aguantando l a arrancada con valor i m ­
presionante. Pero Sólo logró dar unos m u -
letazos que, aunque de calidad, no cua­
ja ron en faena. Acabó de u n pinchazo 
hondo y e scuchó palmas a l doblar su 
enemigo. 

«Espá r t aco» era, en cierto modo, nue­
vo en l a Plaza, pues aunque ya t o r e ó en 
Valencia el a ñ o pasado, lo hizo con su 
nombre y apellido - A n t o n i o R u i z - aho­
r a superado con el nombre del legenda­
r io acaudillador de esclavos. 

E l muchacho cayó en gracia y se le 
a p l a u d i ó casi todo lo que hizo con el ca­
pote y con la muleta, y esb que no todo, 
n i mucho menos, merec ió t an b e n é v o l a 
acogida. ' , ^ . 

A su primero le hizo una faena de 
gran variedad, cerca de su enemigo y 
moviendo con soltura l a f l á m u l a , que no 
es lo mismo que torear. Así, el novil lo, 
i^o cons in t ió siempre en moverse a f son 
que le tocaban y «Espá r t aco» sufr ió un 
revolcón y varios acuchones. Hubo m ú s i ­
ca, po rqué sí y «Espá r t aco» comple tó l a 
faena con media estocada contrar ia y 
delantera y descabello a l quinto golpe, 
pese a todo lo cual e s cuchó palmas a l 
recoger l a montera de los medios, pues 
que h a b í a brindado al púb l i co l a muerte 
del novi l lo . 

SIGUE 



una c o i t m v m s N o m i m s t dos festivales 
(viene de la p á g i n a a "•eriorj 

Cosa dis t in ta r e s u l t ó su segunda faena 
/ 'con un bicho que, como el cuarto de l a 

tarde, fue de m á s peso q u é sus herma­
nos y estaba bastante suelto. Br indó «Es-, 
p a r t a c o » a Pipo ' — se rumoreaba que iba 
a ser su apoderado — , y tras un mache­
teo inic ia l , - bastante, eficaz, dio r c n l a 
¿ u r d a unos naturales aguantando y uno 
de pecho que hicieron sonar la m ú s i c a , 
esta vez con m á s fundamento. Luego, con 
la derfecha, dio unos excelentes mule ta-
zos, sacando ui^ pase en redondo, de gran 
calidad y a c a b ó de caldear el ambiente, 
n'arto apagado el resto de la tarde, con 
cinco molinetes de rodil las, de valor i m ­
presionante y muy del especial agrado de 
ese sector que gusta m á s del e sca lo f r ío 
y del «suspense» que del señor ío de1 to­
reo sobre los pies, Üh metisaca, un p in­
chazo escupido y una estocada, entrando 
por derecho dieron f in a l a faena, que se 
p remió con ambas orejas y l a salida a 
hombros cj&nsiguiente. 

Asi . pues, quedan las cosas en su pun­
to. E l aviso a Perucha no t u v o en esta 
ocas ión el alcance peyorativo que de or­
dinario se le da. Fue, n i m á s n i menos, 
eso:. un aviso por . impera t ivo • dfel re lo j . 
Y una advertencia, que nunca e s t á de 
m á s , para que no se alarguen excesiva­
mente las faenas, n i aun siendo buenas. 
Que en; la bondad, puede t a m b i é n haber 
exceso. 

X J E A F A K 

En Castellón. «Terremoto 
de Málaga» cortó una oreja. 
Y fue puesto en evidencia 
por un bravo novillo 

CASTELLON. 1, (De nuestro correspon­
s a l . ) - E l - d o P i i n g o terminaron en Caste­
llón las Fiestas de la Magdalena y den­
t ro del anunciado programa se ce lebró 
la ú l t i m a nov i i i áda , con reses de doi i Jo­
sé Luis Os borne, .del Puerto de Santa 
Mar í a , para E f r a i n . Girón, Antonio Medi­
na y « T e r r e m o t o de Mála¡ga», los tres 
nuevos én el ruedo castellonense. 

E l encierro enviado por e l s e ñ o r Osbor-
ne fue selecto, no sólo por su estampa, 
sino por su bravura . 

Por razones dé protocolo, se a l t e r ó el 
orden en que iban programados los es­
padas, pasando al primer puesto Antonio 
Medina, quien sa l ió del paso -sin pena n i 
g lor ia . Unas buenas v e r ó n i c a s a l primero 
de su lote fue todo lo que dio de si con 
el percal. 

L a faena, • toda con í a derecha —pues 
un intento de torear a l na tu r a l con l a 
zurda a c a b ó en aparatoso revo lcón —, fue 
discreta, aplaudida y niusicada. M a t ó de 
una estocada y dio la vuel ta a l ruedo. 

Cort el segundo- de su l o t e , un beilo 
colorado, ojo de perdiz, r ep i t i ó la faena 
con la derecha, pero esta vez con menos 
reposo y sin lograr dominar a su enemi-' 
go, a l q ü e d e s p a c h ó de dos pinchazos, un 
metisaca y una estocada, cayendo el no­
v i l l o en medió de un s i léncto tan glacial 
como significativo, 

E t r a i n Girón prodigó en ambos «novillos 
todos, los recursos de l a casa. Se lució 
con "el capote por chicuelinas y gaorie-
ras en el primero de su lote. Bader i l l eó 
con faci l idad y a l e g r í a a sus dos novil los 
y fue o v a e i o n á d o en ambos tercios 

Su pr imera faena, variada, valerosa y 
pinturera , iniciada con unos pases en e l 
estribo, l igó perfectameníf" los muletazos 
y se p remió con ovaciones y m ú s i c a . Una 
estocada y descabello pa r ec ió acabar con 
el bicho, pero el t a l descabello no fue 
bastante eficaz, ya que el nov i l lo fue a l ­
zado por el punt i l lero, y E f r a í n hubo de 
in ten tar lo de nuevo hasta tres veces. Fue 
ovacionado el matador, quien dio l á vuel ­
t a a l ruedo. 

A su segundo, que h a b í a quedado de­
masiado tardo, le porfió mucho, socando 
buenos naturales y otros pases, que el 
públ ico a g r a d e c i ó . Un pinchazo y una: es­
tocada, llegando con l a mano a l peloi 
acabaron con el bicho, y E f r a í n dio dos 
vueltas a l ruedo, correspondiendo a la 
ovac ión y a la pet ic ión de oreja, que no 
í>e concedió. 

« T e r r e m o t o de M á l a g a » venia precedido 
de una gran propaganda, que no se vio 
confirmada sino en cierto sentido. Lo 
de su primero fue una cosa m i x t a de 
toreo y batalla campal. Citó, arrojando 
a l novi l lo las zapatillas, dando cabeza^ 
*1HS contra el hocico del an imal y otras 

truculencias. Entreverados con tales ex­
cesos, vimos unos buenos derechazos, co­
rr iendo bien l a mano y t i rando de su 
enemigo. Se a r r i m ó mucho, en ocasiones, 
y en o t r á s se d i s t anc ió , pero siempre 
a p r o v e c h ó el viaje y ' l a s arrancadas, po-
n i édo a l púb l i co ' en pie con sus espectacu­
lares alardes. M a t ó de una estocada, vo l ­
cándose , . y fue premiado con una oreja, 
d e s p u é s de haber escuchado m ú s i c a y 
ovaciones en l a faena. 

Pero el novi l lo que ce r ró plaza; que, 
por cierto, fue y a ovacionado por su 
g ran bravura y codicia en el primer ter­
cio, no pa rec ió dispuesto a pe rmi t i r a 
«Te r r emo to» ~ los excesos que su herma-
n i to le cons in t ió . E l noble animal e x i g í a 
ser toreado como mandan los cánones , 
y aquello no estaba en la l ínea del ma­
tador. En consecuencia, « T e r r e m o t o s fue 
a l a deriva y l a seudofaena t r a n s c u r r i ó 
entre pitos y chuflas y a c a b ó de dos p in ­
chazos. Un metisaca y una estocada de­
lantera, tras de la cual el bravo novi l lo 
fue merecidamente ovacionado en su 
vue l ta a l ruedo durante el arrastre. 

ARPONCILLO 

Novillada en Mtfrcia. 
Cáscales, Sánchez 
y «El Cordobés» lidiaron 
ganado de doña Eusebia 
Gaiache 

MURCIA, 29 (De nuestro corresponsal). 
Con mot ivo del aniversario de l a Libe- * 
r ac ión de nuestra capital , se ce lebró ' una 
nov i l l ada en la que Manuel C á l c a l e s , Ra­
m ó n S á n c h e z y Manuel Benitez «el Cor^v 
dobés» - l id ia ron un encierro de d o ñ a Eu­
sebia Gaiache. Los novil los del campo 
charro cumplieron —excepto e l que ce­
r r ó plaza - , y en ocasiones, a r r a n c á n d o s e 
con fuerza y a l e g r í a a los caballos, die­
ron en t i e r r a -con los montados en apa­
ratosa., caída.?, afortunadamente sin re­
percusiones en l§i e n f e r m e r í a . (Varas que 
tomaron: pr imero tina; "segundo, cuatro: 
te#C(&ro, dosf* cuarto, cuatro; quinto, dos, 
y sexto, una y t r é s picotazos.) 

Los dos m á s bravos correspondieron 
á C á s c a l e s ; los dos m á s dif íci les , a Ra­
m ó n S á n c h e z y a <E1 Cordobés* . 

C á s c a l e s no hiao nada de par t icu lar 
con la « a p a en toda l a tarde, l i m i t á n ­
dose a poner en Suerte a sus dos nov i ­
l los. _Con l a - mu le t a ' r ea l i zó dos buenas 
faenas, especialmente en su pr imer no­
v i l l o . T u v o m á s reposo l a labor l levada 
a efecto eri é s t a res, en la- que los re­
dondos y naturales tuv ie ron m á s ca l idad . 
Los dos trasteos fueron ovacionados. 

Acabó con su primero de tres pincha­
zos y media m u y delanterfi, sin hacer 
el cruce en ninguno de los cuatro v ia ­
jes. Oyó pitos y palmas. A l o t ro lo m a t ó 
de un pinchazo y dos estocadas cortas 
y atravesadas, entrando siempre ma l . 

Las dos ú n i c a s orejas concedidas en 
esta pr imera novi l lada inaugura l fueron 
para el otro murciano, R a m ó n S á n c h e z . 
Este muchacho merece actuar con m á s 
frecuencia y fuera de'"la r eg ión . Con *1 
capoti l lo, en su primero, d ibu la tres ve- ' 
r ó n i c a s y dos medias de-es t i lo belmon-
t i s ta . En todos estos lances cargaba la 
suerte, con hondura, jugando admirable­
mente los brazos. 

' T a m b i é n hizo R a m ó n S á n c h e z la me­
j o r faena de l a tarde. L a a b r i ó con unos 
pases por bajo, para cont inuar con dos 
series de naturales que l igó con los de 
pecho. Redondos, por í al to, unas mano-
letinas c e ñ i d í s i m a s y un adorno de ro­
di l las . Media estocada en todo , l o a l to . 
Dos orejas. • 

A su segundo se l imi tó a ponerle en 
suerte con l a capichuela. E l novi l lo l legó 
a la mule ta con la cabeza descompuesta. 
R a m ó n S á n c h e z debió pasarlo por bajo 
para in tentar a h o r m á r s e l a . K o l o hizo 
asi. y su trabajo, a pesar de sacar a l ­
g ú n buen pase suelto, c a r ec ió de ca l i ­
dad y de l igazón , terminando de media 
estocada con t r a r i a y ^tendida y dos in­
tentos de descabello. Vue l t a al anil lo. 

Pocas cosas buenas hizo «El Cordo-
bé» en esta su segunda sal ida ante la 
af ic ión murciana. No se lució , pero es­
tuvo valiente; pero esto es bien poco 
oara contentar a lo1' aficionados v al 
públ ico . Si quitamos las ve rón icas , - exce­

lentes con que s a l u d ó a su primero, unos 
lances de frente por d e t r á s y unos n iú -
letazos' en redondo, lo d e m á s carec ió de 
cal idad. 

"Mató .a su primero de una estocada, 
entrando desde cerca. Aplausos y salida 
a los medios. A l otro lo e n t r e g ó a l a » 
mul i l l a s de dos pinchazos, sin pasar la 
frontera, y seis Intentos de descabello. 
Pitos. 

GANGA 

Novillada en Jaén 
a beneficio del equipo 

JAEN, 1 . - N o v i l l a d a a beneficio del 
Real J a é n , patrocinada por el gobernador. 
Hubo m á s de media entrada, l i d i ándose 
reses de d o n . Francisco Mar ín , de Aldea-
quemada ( J a é n ) , que fueron despachadas 
por A n d r é s ' Hernando, Juan T i rado y el 
mejicano Chucho, Peralta, que h a c í a su 
p r e s e n t a c i ó n en E s p a ñ a . 

E l ' ganado l legó en malas condiciones 
a l ú l t i m o tercio, mostrando, no obstante, 
a l e g r í a con los caballos. Algunos, como 
el ú l t i m o , se most raron peligrosos. 

A n d r é s Hernando estuvo deslucido en 
su primero, un toro incierto, y su faena 
fue de a l iño , matando de pinchazo y es­
tocada. En e l cuar to se lució con l a capa 
en unos buenos lances, y r ea l i zó una l a ­
bor con l a mule ta Inteligente y br i l lante . 
T a r d ó en matar . 

Juan Ti rado ^córtó l a oreja a su prime­
ro tras una faena, en l a que predomina­
ron los estatuarios. M a t ó de pinchazo y 
estocada. En su segundo p rod igó los na­
turales y los pases en redondo, l levando 
a l a res perfectamente toreada. Sus ma-
noletinas finales fueron impresionantes. 
M a t ó de certera estocada, y le fueron con­
cedidas las dos orejas. 
. E l mejicano - Chucho Pera l ta d e m o s t r ó 

poseer un va lor enorme, pero no pudo l u ­
cirse. M a t ó pronto y dio l a vue l ta a l rue­
do. En e l ú l t i m o , de muchas dificultades, 
el mejicano t u v o que aguantar las taras­
cadas del an imal . T a r d ó en matar, sonan­
do un aviso.—I. 

En el Puerto, 
festival-homenaje 
a Bernardo Muñoz 
«Carniceríto» 

PUERTO D E S A N T A M A R I A , l . - L a 
Plaza r e g i s t r ó u n l leno rebosante, dados 
el fin benéfico y los atract ivos del cartel . 
E n l a presidencia, don Juan Belmente 
Garc í a , a quien el púb l i co t r i b u t ó una 
cerrada ovac ión . 

A l frente de las cuadril las, j ir iete en 
hermoso caballo, luciendo perfecta doma, 
con gala y s eño r ío en su monta, don A l ­
varo Domecq y Diez, y haciendo el desfi­
le entre ellas e l homenajeado Becnardo 
M u ñ o z «Carn ice r í to» . quienes tras el pa-. 
seillo fueron largamente ovacionados. 

Se corrieron reses del m a r q u é s de Do­
mecq, A l v a r o Domecq, J o s é L u i s Osbome, 
Ju l io Aparicio, F e r m í n Bohórquez , Juan 
Pedro Domecqr y m a r q u é s , de V i l l a m a r t a . 
Todas dieron buen juego, destacando por 
su b ravura y nobleza l a de don Juan, Pe­
dro Domecq. • 

Abr ió p l a i a un bravo novi l lo del mar­
q u é s de Domecq, con el que don A l v a r o 
Domecq Diez, a l ternando con su hijo, de­
leitó a l a concurrencia. Colocaron rejones 
en todo lo alto, consumando l a suerte 
con l impieza y prec i s ión . En banderil las 
se lucieron ambos. Igualmente, clavando 
don A l v a r o padre un Inmenso par de 
frente en l a mi sma cruz. En el ú l t i m o 
tercio, don A l v a r o Domecq y Diez, t ras 
una boni ta y precisa p r e p a r a c i ó n , a c a b ó 
con l a res de un re jón de muerte, rema­
t á n d o l a pie a t i e r r a con un certero des­
cabello. Se le concedió la oreja y dio la 
vue l ta a l ruedo entre una atronadora 
ovac ión . . < 

Pepe Luis 1 Vázquez rec ib ió a su novi l lo 
con unas v e r ó n i c a s finísimas, echando 
toda la gracia d esu buen toreo. Hizo un 
quite por a u t é n t i c a s chicuelinas, que se 
a p l a u d i ó . Rea l i zó una f a é n a de mule­
t a p inturera y elegante, matando de pin­
chazo y estocada. Ovac ión . 

Antonio Bienvenida inició su faena con 

ayudados por bajo. Luego s iguió con A 
rechazos y naturales. Tras s eña l a r 
pinchazo, m a t ó de una estocada 
tera. iaíl-

Jul io Aparicio, que l idió a l toro de 
g a n a d e r í a , l a n c e ó por v e r ó n i c a s y QÜ$. 
por chicuelinas. Mule t eó por bajo, (W.. 
nador e Inteligente, y dio d e r e c h á z o s ^ 
excelente factura . E l púb l i co le ovacionrt 
constantemente, y a l dar muerte a s 
enemigo, se le concedió la oreja y rec»! 
r r i ó e l ani l lo t r iunfa lmente . 

"Li t r i» fue recibido con gran expepta-
c.v,n. D e m o s t r ó , como siempre, su deno­
dado deseo de lucha y t r iunfo . 'Su énemi 
go, de Bohórquez , gordo y bien armado" 
y sin d i scus ión e i ' m a y o r de todos los lü 
diados, fue recogido de salida por Miguel 
con unos lances m u y templados. Luego 
q u i t ó por chicuelinas. Con la muleta rea-"1 
lizó una faena temerar ia con pases en 
redondo, naturales y de costadillo, mi­
rando al tendido. En un espectacular des­
plante, se a r r o d i l l ó de espaldas ante la 
cara de! enemigo, .arrojando mulé t a y 
estoque, y dio la vue l ta ante los cuernos 
del an imal , a c a r i c i á n d o l e l a testuz con 
las manos. Las palmas echaban .humo. 
Entrando muy bien, colocó una estocada! 
que hizo innecesaria l a punt i l l a . Le fue^ 
ron concedidas las dos orejas y el r^bo 
y dio la vuel ta a l ruedo entre ovaciones. 

Antonio Ordóñez , a l a salida de su res 
y sin pe rmi t i r l a i n t e rvenc ión del peona­
je, l anceó a la v e r ó n i c a c l á s i ca con len­
t i t u d , temple y mando. L a faena a su 
nov i l lo l a Inició Anton io con cinco ayu­
dados por bajo, pausados y lentos, aguan­
tando y templando la, casta de la res. 
Con t inuó su toreo con derechazos y na­
turales. D e s p u é s de unos adornos, citó a 
recibir , s e ñ a l a n d o un pinchazo en las 
agujas. Entrando luego a l volapié, cobró 
una estocada u n poco calda, rodando la 
res sin pun t i l l a . Se le otorgaron las dos 
orejas y dio tres vuel tas a l ruedo; 

A l s ú l t í m o bicho, de l a g a n a d e r í a de 
V i l l amar t a , l o p a s a p o r t ó , t ras una lucida 
a c t u a c i ó n , don A l v a r o Domecq Romero, 
consumado cabal l is ta y digno sucesor de 
su padre. D e s p a c h ó a l a res de una esto­
cada y varios intentos dé descabello y 
recibió una gran ovac ión . :''WM% 

Todos los diestros br indaron sus fae­
nas a «Carnicer í to» , que a l a terminación 
del festejo sa l ló a l ruedo para agradecer 
l a co l abo rac ión a los asistentes.-J . O. 

Gran festival en La Línea 
con fines benéficos 

L A L I N E A , 31 . -Se ce lebró el Festival 
a beneficio de los Pobres de Tarifa, or­
ganizado por el alcalde y e l diestro An­
ton io O r d ó ñ e z , . que han encontrado toda 
clase de facilidades por parte de la em­
presa de J o s é Belmonte y de las auto-
rldades. L a Plaza se l lenó hasta la ban 
dera, co locándose el cartel de «No hay 
bi l le tes». Antes de comenzar e l paseíllo 
de las cuadril las, desfilaron por el redon­
del dos coches enjaezados a la andaluza, 
ocupados por s i m p á t i c a s y guapísima* 
s e ñ o r i t a s , que presidieron l a corrida » 

Se l id iaron siete novi l los de Pepe Luis 
Vázquez , mal presentados. El primero, 
para el caballero jerezano don ALvaro Do­
mecq Romero, que obtuvo un grandioso 
éx i to . F u é muy aplaudido en banderiiws 
y se le concedieron las dos orejas y rano-

A Antonio Bienvenida, tras una magis­
t r a l faena de mule ta con l a Izquierda, 
un nov i l lo burriciego, le c o n c e ^ r o n 
dos orejas. 

Antonio O r d ó ñ e z t r i un fó , una vez m** 
toreando a su bravo enemigo con la <** 
techa; m a t ó bien y le dieron las « 
orejas. 

Manolo V á z q u e z estuvo desafortunado, 
el novi l lo no se p r e s t ó a lucimiento y 
cosa se quedó en ovac ión y vuelta. 

«Mondeño», que cuenta con ba^t*"!f¿ 
simpatizantes, fue muy aplaudido: m» 
de cuatro pinchazos y le concedieron u 
oreja. 

J o s é M a r t í n e z «Limeño» no Pudo ^ 
su flaco novi l lo te . M a t ó de una ^estoca 
y dio l a vuel ta a l redondel. 

Rafael Pacheco, novi l lero sanro^"tra-

is, 

' fue muy aplaudido a l torear por a 
les. E j e c u t ó muy bien l a suerte s"p-cdPS 
y por unanimidad le concedieron las. 
orejas y el rabo de su enemigo. yn8 

En resumen, un gran fest ival en 
tarde primaveral ,—t ' . 

I 
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AQUI a BARCELONA 
.n* í-hariado con don Pedro B a l a ñ á 

M E l H n \ unos minutos , antes de Iniciarse 
filada dominguera. H a tenido la ama­

la novi"» faciiitarnos el cartel de l a co-
bi l ldaou concordia^ que se c e l e b r a r á 

con cuatro matadores, dos 
en rTnos y dos españoles , el domingo de 
mejicanu ^ ^ j n p p n d r á n ios siguientes 
Resurrec • , Tirado, por parte Hesarr^ 'fr!Bdo y Tirado, por parte 
espadas. si Tirado no se encuen-
aZte^>r esas fechas en nuestro p a í s ) . Le 
t raA?ia réplica, por parte e spaño la , Gre-
darán i» * v Marta Clavel. Los ¿ánchez y J o s é M a r í a Clavel. Los 
g0 £ S á n de Domecq. 
t0v va aue estamos metidos en l a harina 

i/c rorridas, a h í va. el «guiso» taur ino 
áe i el lunes de Pascua: Aparicio, O r d ó -
^ v Paco Camino y u n to ro de rejones 
" « Alvaro Domecq. Y g a n a d e r í a con d i -
P*? de Murube. Sobre el papel, e l condi-
V nto del guiso no puede estar mejor... 
¡¡¿ora que 'los imponderables... 

Hemos hablado con Gago, sobre 1$ po-
^ h i l vuelta de su poderdante Migue l -Báez 

t tri» a los toros. Nos ha dicho que l a 
Insa no es segura, aunque Migue l l o de-
a ¿ de todo corazón . E l «Litr i» se. encuen­
tra muy placeado, ya que toma parte, fre­
cuentemente, en festivales. 

Me escriben Eügunos aficionados cata­
lánes p r e g u n t á n d o m e por la fecha de l a 
reaparición-de «El Viti» en la Plaza Mo­
numental Hechas las debidas averigua­
ciones y "de «fuente oficial» puedo infor­
mar que «El Viti» v e s t i r á de luces en la 
Ciudad Condal el p r ó x i m o d í a 29, alter-
nándo con Diego Puerta. 

Creo haber informado a mis lectores 
que el domingo, d ía 15, s a l d r á n por los 
chiqueros barceloneses seis preciosos to­
ros, con la t r á g i c a divisa de Miu ra . 

He querido informarme de la terna y 
se me ha dicho lo que sigue. «Aún no 
sabemos quiénes fígurarán en e l car te l : 
ponga usted que tres va l ien tes .» ' 

J . DE LAS R. 

La llegada de Fermín Murillo a Madrid (Foto Cano) 

AQUI, MURCIA 
C N vir tud de concurso-subasta el A y u n -
" tamlento de Cehegin a adjudicado la 
Plaza de aquella Industriosa ciudad á don 
Carlos Cuadrado, quien o r g a n i z a r á dos 
novilladas para los d í a s 29 de jun io y 25 
'de Julio, y una corr ida de toros para l a 
feria septembrina, concretamente, para el 
dia-11. 

* • * 
«Además de las corridas de toros que se 

^«^wénsie t rH^Htetó r » - í » p i * a 1 con -mot i vo= 
de las fiestas ab r i l eñas , y cuyos carteles 
ya hemos dado en nuestra croniquil la an­
terior, la^ empresa ofrecerá u ñ a novillada 
con tal motivo para el d ía 24, a basé dé 
Ramón Sánchez y « E l Cordobés» 

Los empresarios de Murc ia se han da­
do cuenta, aunque u n poco tarde, que la 

i afición murciana responde cuando los car­
teles tienen in t e ré s Esto quedó de.-nostra-
do, una vez m á s , "en el festejo de inau­
guración celebrado el d í a 29 del pasado 
mes, en el que el esp lénd ido coso de la 
Condómlna reg is t ró u n lleno, a pesar de 
su gran cabida. 

* * * 
| Alvaro Domecq, «Selipe» y Bergamin 
-excelente terna de oradores— d i s e r t a r á n 
en abril en Murcia, en fechas a ú n no con­
cretadas, en un ciclo de conferencias so-
ore temas taurinos. 

V-X-a noticia ha despertado "gran in te rés 
« t r e los aficionados de toda la región - C 

AQUI, SEVILLA 
L A Plaza de la Real Maestranza, que 

como cosa excepcional a b r i ó sus puer-
en Cuaresma, recibió a Gregorio S á n ­

chez que, Investido de presidente del Mon-
¿P'0 y la Asociación de Toreros, recibió 
* los beneficiarios de estos s i m p á t i c o s 
Nanismos un homenaje de a d m i r a c i ó n y 

^arifto. Se le e n t r e g ó como recuerdo una 
^ d a l l a de oro del Cristo del Gran Po-
r£ y una pi t i l le ra de plata, obsequio am-
T08 que l levan grabada la fecha del acto 
£>el nombre del torero. H a b i ó el doctor 
Z*̂ .1 Cas taños , que dirige los servicios 
^edicos de la Plaza, y t a m b i é n «Bombi-
hapii en nombre de sus compañe ros , 
r i é n d o l o al f ina l Gregorio Sánchez , que 
Se " ^ i ó seguir en l a brecha hasta con-
lup r <1Ue todos los beneficiarios, a los 

* amparan los organismos que él rige, 
"gan a cubierto todas sus necesidades 

' Puedan v i v i r con dignidad. 

Unas copas de vino, servidas en el rue­
do, pusieron el colofón a la g r a t í s i m a 
r e u n i ó n en la que m á s de doscientas per­
sonas estuvieron presentes. 

* * * 
La feliz iniciativa de levantar un mo­

numento a «Joselito» en su pueblo natal 
de Gelves marcha viento en popa. Hay 
que registrar entre los numerosos ofre­
cimientos que se han hecho al Ayunta­
miento del simpático pueblecito ribereño 
del Guadalquivir los de Antonio Ordóñez 
y Manolo Vázquez/el del duque de Pino-
hermoso, los de las peñas taurinas Los 
de José y Juan, Joselito-Manolete, etcé­
tera. Se ha constituido una comisión de 
honor, integrada por el gobernador civil 
de Sevilla, la duquesa de Alba, Juan Bel­
mente y José María de Cossío, así como 
otra ejecutiva, que llevará adelante el 
proyecto del monumento, en la que figu­
ran el alcalde de Gelves. como presiden­
te, y don Luis Bollain, don José Melero 
Campos í secretario del Ayuntamiento de 
Gelves)» la señorita Marcos Martín, don 
Pedro Ciáurriz (donante de los terrenos), 
el ganadero don Eduardo Miura, don José 
María del Rey Caballero, don Manuel 
Murga Déla vega y don Ramón Calero 
Gutiérrez. Es de agradecer también el 
ofrecimiento de-don Diodoro Canorea, 

gerente de la Real Maestranza de Caba­
llería, que ha ofrecido el ruedo del Bara­
tillo para celebrar un festival p una co­
rrida que permita recaudar los necesa­
rios fondos para levantar el monumento. 

* * * 
Domingo Ortega, Antonio Bienvenida, 

Gregorio Sánchez , , en unión de Antonio 
Ordóñez y de otros muchos toreros y tau­
rinos, se r e c l u i r á n esta semana en una 
casa residencial, cercana a Badajoz, para 
asistir a cursillos de cristiandad. De Se­
v i l l a salieron todos unidos en la m a ñ a n a 
del martes. 

• • * . * - • ^ 
En Sevilla, en la basílica de la Macare­

na, y ante la Virgen de la Esperanza, re­
cibió las aguas del bautismo la primogé­
nita del diestro Jaime Ostos. El capellán 
don Manuel Pabón, familiar del señor 
cardenal-arzobispo, administró a la neó-
ñta el sacramento. Fueron padrinos de 
la nueva cristiMia, que recibió el* nombre 
de María Gabiféla, don Manuel Aracil y 
su abuela materna, doña Gabriela Rubio. 
Terminada la ceremoma, se cantó una 
salve ante la venerada imagen. A conti­
nuación, en la finca de El Carambolo se 
celebró una fiesta. 

. D, C. , 

tercio 
de quites 

REGRESO FERMIN MURELLO 
El diestro aragonés Fermín Murillo re­

gresó de Méjico, donde tan buena cam­
paña realizó, y tras tinas horas en Ma­
drid salió con rumbo a su tierra arago­
nesa para abrazar a los suyófe. Fermín ha 
manifestado que en Méjico los toreros 
españoles íueron tratados con cariño y 
consideración, y que en cuanto a sus ac­
tuaciones en aquellos ruedos, solo tenía 
que decir que toreó doce tardes y perdió 
a causa de su cogida tres corridas. «He 
firmado contratos para el, año jpróximo, 
lo que significa que he caído bien a aque­
lla afición», dijo Fermín. 

EL TROFEO DE LA MAGDALENA, 
PARA JAIME OSTOS 

En Castellón, y como colofón a las fies­
tas de la Magdalena, se hizo entrega al 
diestro Jaime Ostos del trofeo instituido 
por el Club Taurino local. El acto se ce­
lebró en el Ayuntamiento y estuvo pre­
sidido por la Reina de las fiestas, seño­
rita Conchita,' Torres Puya. Asistieron el 
alcalde de la'ciudad y numerosos aficio­
nados, así como los críticos locales, 

EL HOMENAJE A ANTONIO 
BIENVENIDA 

Como ya se anunció^ el próximo sába­
do 7 (y con una cena en el restaurante 
El Bosque, de Cuatro Caminos) se cele­
brará el homenaje a Antonio Bienvenida 
con ocasión de cumplirse el XX aniver- , 
sario de su alternativa en Madrid, Como 
se recordará, le doctoró su hermano Pe­
pe, cediéndole la muerte de «Cavileño», 
de Miura, el día 9 de abril de 1942. 

LOS JUEVES TAURINOS DE LA PENA 
JU MELLAN O 

El jueves pasado dieron comienzo las 
jomadas de convivencia taurina que se-
manalmente celebrará la Peña Jumillano, 
de Madrid. Como el tema taurino de ac­
tualidad es el nuevo Reglamentp de Es­
pectáculos Taurinos, sé invitó a don An­
tonio García-Ramos, personá de las más 
competentes sobre el particular, quien 
ante la Directiva dé la Peña comentó el 
nuevo Reglamento. El , • exponiendo las 
modificaciones habidas, y la Directiva, 
preguntando sobre ciertas suertes de la 
lidia, se sacó la consecuencia, a través 
del articulado, de las mejoras establecí-, 
das en beneficio de 1% fiesta de los toros. 

Para el próximo jueves día 5 ha sido 
invitada la Directiva de la Peña Taurina 
Morenito de Talayera. 

EN POCAS LINEAS 
— Bemadó y su apoderado, «Rayito», 

anuncian sü regreso de Méjico para den­
tro de muy pocosvdías. 

— En el Club Taurino de Albacete dio 
una conferencia sobre el tema «Afición y 
romanticismo» don Ismael Belmonte. 

« —«Rosalito de Granada» se ha hecho 
cargo del apoderamiento del novillero 
granadme Santi Lozano, repuesto ya de 
la gravísima lesión que sufrió. 

— Otro trofeo para Jaime Ostos: el de 
la Peña Taurina Félix Rodríguez, de 
Santander. Lo ganó por sus actuaciones 
en aquella ciudad en 1961. „ v. 

— Para el próximo domingo día 8 de 
abril se inaugura la temporada taurina 
en Puertollanó con la celebración de una 
novillada de gran gala, en la que hará su 
presentación el novillero de Córdoba Sán­
chez Puentes, junto con Luis Alviz y 
«Palmeño», que lidiarán seis magníficos 
ejemplares de la ganadería de don Emi­
lio Arroyo. 



JOAQUIN BERNADO 
E L SENSACIONAL TRIUNFADOR DE LA TEMPORADA DE MEJICO 

E l d o m i n g o p a s a d o , e n l a P l a z a d e E l T o r e o , a l c a n z ó u n 

c l a m o r o s o é x i t o , c o r t a n d o D O S O R E J A S y s a l i e n d o a h o m b r o s 

¡¡Y pronto, B E R N A D O en España!! 



N 0 . 

1 
San faltado, como es natural, eonieii-

aríos al nuevo Reglamento Taurino. To-
bien intencionados; los más, acertadísi­

mos; alguno trivial, como hecho por obliga-
ión o para pasar el rato. 
Difícil será dar c#m todos los puntos de la 

nueva reglamentación merecedores de comen­
tario o necesitados d<' aclaración. No intenta­
mos comentar todos los aspectos de la nueva 
ordenación, ni desde nuestro punto de vista 
particular ni ortentando representación algu­
na; pretendemos, eso sí, que se pongan en 
elaro algunos puntos que, a nues­
tro entender, pueden incitar a con- SIGUE 



No hay más prueba que ésta. $n la soledad del campo, la tienta de machos. El ganadero a solas, con esa verdad de la bravura; sin testigos 

EL NUEVO REGLAMENTO 
(Viene de l a p á g i n a anter ior) 

fusión y l l amar la a t e n c i ó n sobre otros que conviene 
tener en cuenta. N o q u e d a r á agotado el tema, siempre 
escapan, aun a l a a t e n c i ó n m á s vigi lante, facetéis y aun 
temas de i n t e r é s merecedores d é aná l i s i s y sobre los que 
hacen fal ta precisiones,; 

Valmos ahora a exponer cuá le s son nuestras dudas en 
unos casos y cuá le s los puntos que, por su novedad,.me­
recen cuidadosa a t e n c i ó n en otros. 

Hasta el a r t i cu lo 39 no encontramos novedad impor­
tante qu^ seña l a r . Se refiere dicho ar t icu lo a los hono­
rarios de los médicos y personal adscrito a i servicio de 
enfe rmer ía . Hasta ahora, para las corridas de toros, de 
novillos y festivales con picadores, en las Plazas de p r i ­
mera ca t ego r í a asignaban una r e t r i b u c i ó n de 3.000 pe­
setas a este servicio; para las de segunda, 2.000, y para 

las de tercera, 1.500. Ahora se han elevado las cifras a 
5.000 pesetas, 3.000 y 2.250, respectivamente, y en pro­
porc ión parecida se ha aumentado para las corridas de 
novil los y festivales sin. picadores, becerradas y toreo 
cómico. 

E n el a r t i cu lo 45 se prohiben terminaaitemente todos 
loa encienrroa, excepto los de Pamplona, y otros de aná - , 
logas ca r ac t e r í s t i c a s y t r ad ic ión . 

De g ran importancia es el p á r r a f o del a r t i cu lo 47, que 
dice asi: «Si en alguna corrida dé toros o novillos el es­
pada de turno denunciara que l a rea e a t a b a toreada, 
l a Presidencia, previa consulta con los otros espadas y 
asesores, d i spondrá l a retirada de la res a l corral y sus­
t i t uc ión por e l sobrero. 

«La res que con t a l mot ivo se re t i re s e r á necesaria­
mente apunt i l lada en los corrales y su propietario san­
cionado con l a mu l t a de 10.^00 pesetas .» 

E n el a r t i cu lo 48 se prohiben absol-utamente las capeas 
y en su ú l U m o p á r r a f o se dice: «Si en los e spec tácu los 
que sé celebren contraviniendo lo dispuesto en este Re­

glamento resultara herida o muerta alguna persona, eh 
gobernador c iv i l l o pdhcfrá inmediatamente en conoci­
miento del Ministerio Fiscal, a f i n de que éste, si lo 
estima oportuno, proceda á exig i r ante los Tribunales de 
Justicia las responsabilidades a que hubiera dado lugar 
la culpa o negligencia del a lcalde .» 

De ahora en adelante, s e g ú n se dispone en él articulo 
49, en el cartel se inc lu i rá , de manera bien visible, el 
diseño del hierro de l a ganaderfa, color de l a diviso y 
señal de oreja registrada. T a m b i é n se h a r á constar que 
las defensas de las reses no han sido despuntadas, lima­
das ni sometidas a manipulaciones fraudulentas. Cuando 
se trate de novilladas con reses defectuosas se hará 
constar, con caracteres bien visibles: «Desecho de tienta 
y defec tuosas»; de lo contrario, e n e l reconocimiento, las 
reses s e r á n consideradas como l impias a todos los efec­
tos. En todos los carteles se h a r á constar l a Empresa 
y el nombre d é su representante, si l o hubiera. Por* ar' 
í i t a r como sobresaliente en corridas de toros o de nov* 
líos con picadores, h a b r á que just i f icar haberlo hecho 

antes en veinticinco festejos con picadores durante la 
v ida profesional del diestro. 

E n el a r t iculo 66 se dispone que los asesores ar t í s t ico-
taurinos d e v e n g a r á n 300 pesetas - h a s t a ahora cobra­
ban 5 0 - por corrida de toros, 20O en novilladas picadas 
y 150 en los d e m á s festejos. No es demasiado n i mucho 
menos, pero do de las cincuenta p é s e t a s ' resultaba exce­
sivamente... t ímido . 

S e g ú n el a r t icu lo 68 los trofeos para los espadas con­
s i s t i r án en l a Vuelta a l ruedo, que d a r á el espada aten­
diendo a los deseos dgl . públ ico; e0nc«*ión de una oreja, 
que o t o r g a r á el presidente a t en iéndose a la pet ic ión mah 
yor i ta r ia del p ú b l i c o ; concesión de l a segunda oreja de 
una misma res, premio que s e r á d e ' l a exclusiva com­
petencia del presidente, y conces ión del rabo, que solo se 
concederá excepcional mente y a ju ic io del presidente. 
Queda absolutamente prohibido l a concesión de patas. 
E l corte de apéndices se h a r á a presencia de ios algua­
cili l los, que s e r á n los encargados de entregarlos a los 
espadas. Si el diestro arrojase a l suelo el trofeo s e r á 
tmultado con 3,000 pesetas si es matador de toros y con 
1.500 si es matador de novillos. L a salida a hombros por 
la puerta pr incipal —¿y si se efectuara por una secun­
darla?— de l a Plaza solo se p e r m i t i r á cuando el espada 
haya obtenido el trofeo de dos orejas, como mín imo, 
durante l a l id i a de sus toros. Cuando esto ocurra, la 
distancia a recorrer por los entusiastas con el diestro 
a hombros no excede rá de 300 metros. E l presidente or­
d e n a r á que se dé l a vuel ta a l ruedo a « n toro, mostran­
do u n p a ñ u e l o azul. 

A l mayoral de l a g a n a d e r í a que conduzca las reses, 
s e g ú n el a r t í c u l o 71, se, le a c r e d i t a r á l a condición dé 
guarda jurado y s e r á responsable de la integridad de 
toros o novillos, desde su salida de l a dehesa hasta des­
pués de muertas. Si l a corrida se suspende l á responsa­
b i l idad r e c a e r á sobre el mayora l durante quince d ías y 
pasados estos sobre l a Empresa que, caso de haber per­
mi t ida operaciones fraudulentas en Zas astas se rá san­
cionada con m u l t a de 50.000 pesetas por cada res ma­
nipulada, con 100.009 en caso de, reincidencia y con 
250.000 si sé produjera una tercera infracción. 

Es importante lo ordenado en el a r t iculo 73, cuyo úl­
t imo p á r r a f o dice asi: «De salir a l ruedo el toro o novil lo 
sobrero, sé a n u n c i a r á la g a n a d e r í a de que procede por 
medio d é ur i cartel colocado encima de la puerta de 
toriles. Estos sobrero» no p o d r á n ser oUjeto de regalo 
por parte de los diestros n i empresas para ser lidiados 
después de haberlo sido los anunciados. Unicamente po­
d r á llevarse a efecto en corridas de un solo espada.* 

E n el a r t iculo 79 se dice: • «Después de verificado el 
encierro, durante el apartado y m i e n t r a » permanezcan 
los tor'os en sus chiqueros, hasta su satida a l redondel, 

- se estobiecerd una vigi lancia con el mayoral del gana­
dero, u n representante de los toreros y dos vaqueros por 
parte de l a Émpresa i con el f i n de impedir l a entrada 
en los locales donde se encuentre el ganado a toda per­
sona que pudiera causarle d a ñ o s o debilitar su fuerza.» 
Esto, si la memoria no nos í a l l a , no se decía en la an­
terior r e g l a m e n t a c i ó n y es, como se ve, una importante 
medida. 

A l referirse a los picadores de reserva, se dice en el 
a r t iculo 90: «No obstante, tales reservas p o d r á n dar el 
pr imer puyazo en las novilladas, siempre que lo auto­
rice el espada de turno.» 

Seguimos con los picadores y bueno s e r á que el a f i ­
cionado conozca y tenga presente el contenido de los 
a r t í cu lo s 93, 94 y 95, que dicen asi: «Ar t icu lo" 93. Los 
piéadóres a c t u a r á n obligando a l a res por derecho, res­
petando el l imi te que se les s eña l a en el ar t iculo 81, y 
cuando deban i r en busca de l a res-lo e f e c t u a r á aquel 
que el matador indique. 

No obstante lo prevenido, si l a res en l id ia no acu­
diera al caballo después de haber sido f i jada por terce­
ra vez en e l circulo para e l la s e ñ a l a d o , se le p o n d r á en 
suerte sin tener este en cuenta. 

A r t i c u l o 94. E l picador que para realizar l a suerte de 
varas sobrepase l a raya m á s p r ó x i m a a la barrera que 
establece el ar t iculo 81, busque deMberadam&nte el sitio 
de otro puyazo anterior que haya colocado en los bajos 
o brazuelos y, de forma deliberadat t a m b i é n , tape la sa­
l ida de la res, girando a su alrededor, s e r á n sancionado 
con el t re in ta por ciento de sus etnalu/mentos la primera 
vez, cón e l cuarenta l a segunda y el cincuenta la ter­
cera, asi como las sucesivas, caso de que se produjeran, 
teniendo en cuenta la clasif icación y c a t e g o r í a del espa­
da con que a c t ú e para determinar los honorarios que 
le correspondan por l a R e g l a m e n t a c i ó n de Trabajo. 

Cuando el n ú m e r o de sanciones impuestas á un pica­
dor revele una contumaz reincidencia, p o d r á l a Direc­
ción General de Seguridad, en casos concretos y deter­
minados, disponer una infcabiíitacitín por el plazo o el 
n ú m e r o de corridas que estime conveniente. 

Ar t i cu lo 95. No p o d r á n en manera - alguna los pica­
dores, cuando no ac túen , permanecer en el ca l le jón fue­
ra del burladero que se les tiene reservado jun to a la 
puerta de caballos. E l que inf r ig iera esta norma será 

SIGUÉ 



LOS ENCIERRO 
i NA lectora de Coria, Cáceres, nos brinda, 

^ amablemente, esta magnífica informa­
ción gráfica de un encierro en aquella noble 
ciudad extremeña, donde hay gran afición a 
los' toros, aunque no haya plaza. Ánatolía Gó­
mez, que así se llama nuestra desinteresada 
y entusiasta corresponsal, nos cuenta en su 
carta cómo la lectura de nuestra publicación 
le deleita y entretiene en sus horas de obliga­
do reposo a causa de su delicada salud. Ella 
dice que cuando alguna vez habló en Madrid a 

este sus amistades 
tanto se parece al de Pamplona, aunque u,, 
tenga tan buena propaganda, nadie la erevó 

Este desafío entre el hombre y el tow>, qUe' 
tiene por escenario las calles de Coria, se ce­
lebra oon ocasión de las fiestas que la cáudâ i 
dedica a San Juan Bautista. Como puede ver­
se por el magnífico reportaje gráfico que íjr. 
ma «Karpint» (hay, además, intercalada ^ 
fotografía de Cano muy curiosa que demues-
tra que en España hasta las ancianas son ca-
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de ponerse a dos pasos de un toro), los 
lies córlanos desafían las acometidas de 

£s toros a cuerpo limpio, sin más burladero 
el qô  puede ofrecerles una reja o el qui-

^ de una puerta. Estos encierros, que se 
nrodigan a lo largo y a lo ancho de la penin-
«ula» constituyen una prueba de cómo el juego 
« o b la muerte —el juego con el toro, que vie­
ne a ser lo mismo — es algo que pervive en el 
alma del pueblo desde muy lejanos tiempos.... 
Burlar la fiereza —o la bravura— del toro 

(Jaime de Foxá dice que el animal que ataca 
para comer, como el león o el tigre, posee fie­
reza, mientras que el toro o el ciervo, que aco­
meten sin ánimo de devorar a su enemigo, 
tiene bravura) es algo que, según se ve en 
las fotos que publicamos, está al alcance de 
cualquier chiquillo o de cualquier muchacha o 
anciana con sangre torera. Y eso que a veces 
se trata de novillos cuajados, con peligrosas 
defensas, capaces de revolverse en un palmo 
de terreno, si se sienten hostigados, sin res-

peto a su corpulencia y acometividad. Estos 
encierros, que tienen tradición, son respeta­
dos en el nuevo Reglamento. 

$ 

Vaya ĉ n estas líneas nuestra gratitud a 
Anatolia Gómez, que desde su Coria natal nos 
ha brindado esta estupenda información grá­
fica, que será, de seguro, muy del agrado de 
nuestros lectores. . 

r i f t M W 

EL NUEVO REGLAMENTO 
(Viene de l a p á g i n a , anter ior) 

multado con 250 pesetas, y en caso de reincidencia, obl i ­
gado a q u é se retire a l pat io de Caballos. E n aquellas 
Plazas carentes de ca l le jón l o h a r á n en el burladero 
asignado a su cuadr i l la .» 

E n el a r t í c u l o 99 se dice que los individuos de las cua­
dril las e v i t a r á n que las reses salten a l ca l le jón . Pero 
¿ q u i é n s e r á el valiente que lo intente? 

E n el 100, re f i r iéndose a l a suerte de banderillas, se 
dice: «Cuando l a suerte sea efectuada por el espada de 
turn0 se d a r á esta pcfr terminada t an pronta como re­
nuncie a seguir en ella, aunque no haya conseguido colo­
car u n solo par .» 

E n el 103- se puntualiza que cuando por accidente no 
puedan seguir actuando los banderilleros dé una cua­
dri l la , o c u p a r á n su lugar ios m á s modernos de otras. 

Por !o que respecta a los espadas, en el ar t iculo 104 se 
exige que para just i f icar la ausencia de un matador 
anunciado se p r e s e n t a r á el certificado médico visado por 
el inspector provincial de Sanidad correspondiente. E n 
este mismo a r t í c u l o se dice: «Cuando faltase an mata­
dor en el momento de l a corrida s e r á sustituido por los 
d e m á s espadas, que t e n d r á n la obl igac ión de l id iar las 
res tó correspondientes al que falte.» Suponemos que tam­
bién t e n d r á n derecho a cobrar los honorarios del ausen­
te, sea este de los que cobran ochenta m i l duros u ocho 
m i l . - . 

Se determina en el ar t iculo 108 que los apoderados de 
los diestros que a c t ú e n p o d r á n permanecer durante la 
l id ia en el callejón, donde o c u p a r á n el lugar que la Env 
presa les a s igno . v 

E l a r t í c u l o 109 es part icularmente interesante porque 
se refiere a la dirección a r t í s t i c a de la l id ia . 

En el ar t iculo 110 se dice que « p a r a hacer los quites 
durante el primer tercio de la l id i a sol0 e s t a r á a l Indo 

SIGUE 



Et NDEVO REGLAMENTO 
{Viene de l a p á g i n a anter ior) 

de los picadores_ e l espada a quien corresponda realizar­
los». L a costumbre nos dice que en. este tercio intervie­
nen los tres espadas, s i son tres o m á s las varas que 
toma e l toro o novi l lo , y t a m b i é n l a costumbre ha esta­
blecido e l orden en que han de intervenir los espadas; 
pero en el a r t icu lo 111 se dispone que «.los espadas no 
d e b e r á n capear n i banderillear a ítfwi res que no les co­
rresponda y solo p o d r á n efectuarlo en él COMO de haber 
obtenido\el consentimiento o i n v i t a c i ó n de su •compañe­
ro*. ¿ N e c e s i t a n ese" consentimiento para hacer los quites 

en toros o novillos que no les corresponda matar? 
E n el a r t icu lo 115 se autoriza el uso del estoque simu­

lado previa jus t i f icac ión de deficiencia física. ¿No ser ía 
preferible prohibir la - a c t u a c i ó n del espada que se halle 
en deficientes condiciones físicas o autorizar, si se esti­
ma Qpnvenlente, el uso del estoque simulado sin nece­
sidad de reconocimientos médicos? 

E n las novilladas, en lo que respecta a l ganado, se 
hacen distingos en el a r t í c u l o 120, por lo que se refiere 
a las novilladas «limpias» y a las anunciadas como- t í e -
fectuoaas y se determina lo relacionado con el recono­
cimiento, edad de las reses y peso. 

De in terés , por su novedad, es lo contenido en los ar­
t í cu los 132, 133 y 134, en los que se ordena y reglamen-

Ahora que Miguel Báez «Litri» anuncia so vuelta a los ruedos —una vuelta en la que muchos 
no creen—» cobra actualidad este reportaje de una cogida espectacular del joven maestro 

ta l o relativo a la a c t u a c i ó n de los rejoneác 
a r t í c u l o 134 se t r a ta del reconocimiento de las astas des­
pués de celebrada la corrida. En el 135, lo relativo a la 
comprobac ión de la edad y en el 136 se hace referencia 
a la manera de efectuar el pesaje de toros y novillos en 
Plazas de tercera ca t egor í a . 

E n lo no s e ñ a l a d o a q u í , creemos que el nuevo regla­
mento no se diferencia del vigente hasta el 20 de mar­
zo del a ñ o actual. 

LOS AFICIONADOS 
COMENTAN: 

m . 

Marqueríe, el doctor Hidalgo, don Fidel Perlado y 
don Ramón de la Sema, cuatro aficionados qué 
opinan sobre el nuevo R e g l a m e n t o taurino 

r p X J S T I A mucha expec tac ión por e l nuevo Reglamen-
f y , t o taurino. E r a natura i : Se h á b i a hablado tamto de 

las reformas que se iban a in t roducir en los puntos 
m á s esenciales que l a af ic ión ya~estaba impaciente por 
conocer el nuevo código de l a fiesta brancb. Ya e s t á en 
l a calle. Y en l a Plaza, que es lo bueno. Ahora vamos a 
poner mús ica a l a í e t ra . Para eUo solicitamos la cola­
b o r a c i ó n de u n conjunto de voces afinadas. Así suena 
mejor:1 E l nuevo Reglamento taurino comentado por los 
a/icionatíos. . . , ' 

ALFREDO MARQUERIE 

—Comenta, Alfredo, o cr i t ica, que es lo tuyo. Ah t es tá 
e l nuevo Reglamento de los toros, i Q u é te parecef 

E l admirable escritor y g ran aficionado, sin pensarlo 
demasiado, responde: 

—En primer lugar, me parece estupendo - eso de los 
trofeos; una corrida de toros no es una casqusria. E l 
exceso de "cortes" resultaba deplorable en las corridas 
provincianas y pueblerinas,^pues se llegaba a decir con 
guasa: "jQuie se lleve el toro a casa!" 

— ¿ N o concedes n i el rabo* 
—El rabo es un garabato notar ia l de l a bravura. 

Cuando el barco negro del toro avanza por l a arena, el 
rabo va describiendo el signo - de l a bravura^ Aunque na 
sea m á s que por es té t ica , el rabo- no debe cortarse. ¡Y. 
no digamos cuando se le m u t i l a a l toro una pata! 

—Las banderillas "v iuda»" . Ahora h a r á i í m á s pupa 
i Aplaudes? 

— Me parece bien, si , porque l a banderil la de fuego te­
nia como «lis idn excitar al animaZ. Era lo que es Ta-
mayo al teatro y las "fallas* a Valencia. H a b í a que 
suplir w t a cosa de efecto por á t r a s imból ica . Ahora se 
combina el lu to y l a eficacia. Es como si pusieran, una 
inyección a l a mansedumbre a base de a r p ó n . 

— L a suerte de varas. Puya con cruceta f i j a pt ira evi­
tar el barceno. 

—Con esta reforma, hay m á s posibilidades de ver el 
tercio de quites si los diestro» tienen ganas de torear* 
L a suerte de varas se invenid para qui ta r le fuerza a l 
toro, pero lo que o c u r r í a es que se le dejaba inut i l iza­
do. A h o r a se c u m p l i r á l a mis ión de hacer s a n g r í a a l 
toro, no dejarle invá l ido , ¡Todo esto era necesario. L a ex­
periencia enseria. l>ice e í adagio que "quien hizo l a ley, 
hizo la t rampa", pero resultaba que l a t rampa a q u í no 
l a h a c í a quien hizo l a ley, sinct quien no l a h a b í a hecho. 

—Agudo, dgudo... " 

E L DOCTOR H I D A L G O 

É í i lustre doctor don A g u s t í n Hidalgo, una f isonomía 
f ami l i a r en las Plazas de toros, acepta l a encuesta y 
apunta: 

—Considero, en principio, que los Reglamentos hay que 
darlos por buenos. L o que hay que exig i r es que se cvtnr-
plan E l antiguo Reglamento no era malo , lo que ocu-



Los «espontáneos» proliferan demasiado. La benevolencia de los públicos anima a los apren­
dices de toreros a lanzarse a los ruedos buscando una buena oportunidad... (Fotos Cano) 

• i t i a es que no se cmruplía,. Yo creo en l a buena fe de 
los señores encargados de su redacc ión . 

— Concretando, ¿el nuevo Reglamento cree que bene­
ficiará a la fiesta* ^ 

., —Yo creo, sinceramente, que ahora saidremos ganan­
do todos: la afición, en pr imer lugcer, y a la larga los 
artistas, avlnque a estos no les parezca bien ahora, pot-
que p e n s a r á n , por ejemplo, que si hay que l levar el toro 
m á s veces al caballo, a u m e n t a r á el riesgo; pero se conr 
vence rán de que l a fiesta gana en emoción y belleza. 

— ¿Usted qué. es m á s : torista o toreristat 
— Con los años me he humvanizado. Antes era m á s 

tor is ta ; ahora soy m á s tolerante. 
—Ponderádo. . . 

R A M O N D E L A SERNA • 

fue torero y hoy os u n gran aficionado, de los que 
empiezan el d í a de corrid-a asistiendo a l apartado. Dia­
riamente acude a una " P e ñ a " de café donde no se ha~ 
bla m á s que de toros. ÁUí le atrapo. 

—Comenta, comenta el nuevo Reglamento, R a m ó n . 
—Empezaré por aplaudir el ar t iculo que se refiere a 

l a suspens ión de las corridas por aire, previo acuerdo 
entre l a autoridad y lós toreros. Aplaudo igualmente la~ 
edad de los toros, de cuatro a seis años , para ser l i d io -
dos en corridas. Aplaudo los tres puyazos como m í n i m o 
para ver la bravura del toro. Pero, q -mi juicio», la suer­
te de varas,- con objeto de medir mejor la bravura de las 
reses, debiera realizarse en los terrenos comprendidos 
entre los tendidos 10, 1, 2 y S. Si el toro no toma los 

. tres puyazos en esos terrenos debe ser condenado a las 
btinderillas negras, aunque antes, para ayudar a i torero, 
se intentare picarle donde acudiese el toro. 

— Otro punto: los rejoneadores. ¿Aplaudes o protestas? 
—Propongo. Los rejoneadores l idiaban antiguamente 

toros de l a m ú x i m a edad, puesto que a l ser desmochar 
dos se les quitaba en gran parte el riesgo. Como aficio­
nado y recordando a . don Antonio C a ñ e r a , de acuerdo 
con la sugerencia que hizo recientemente Alvaro Domecq 
Romero, los toros de rejones debieran lidiarse en puntas 

y entrar a sorteo o designar a l caballo el toro m á s mo­
lesto de los' encierros, puesto que el riesgo es m u y su­
perior para los que torean pie a tierra. A h o r a bien; en 
ciertos puntos del Reglamento no hay una expl icación 
Concreta; por ejemplo, los encierros; por u n lado los 
prohibe el a)-tículo $8 y seguidamente lo autoriza. Yo 
creo que se debiera autorizar el encierro tradicional y 
de turismo precisamente por tener c a r á c t e r nacional. Ld» 
restantes, los de c a r á c t e r local, debieran entrar en las 
observaciones prohibitivas. Otro art iculo que interesa co­
mentar: el 47, p á r r a f o segundo del apartado H , sobre los 
toros toreados. N o se puede alegremente confiar esta de­
cisión a los toreros, porque impl ica una ofensa profesio­
nal al ganadero. E l torero en esos momentos no tiene la 
serenidad suficiente para dictaminar sobre las condicio­
nes de l a res a l tener que afrontar l a peligrosidad de la 
misma. No hay que olvidar que no todos los toros nacen 
con la nobleza ideal para dejarse torear con arreglo 4 
las nuevas modalidades del toreo actual. Creo que esta 
decisión debiera recaer en personas a l margen del ruedo. 
Nada -más. 

— N i menos... 

F I D E L PERLADO \ 

Prestigioso procurador. Aficionado de los que tienen 
agallas para tomar un capote o una muleta y j u g á r s e l a . 
Es uno de los fundadores de la " p e ñ a " Los de J o s é y 
Juan Invi tado al d iá logo , puntual iza: 

— Como^el Reglamento era esperado con tanta curio­
sidad, ahora lo leerá mucha gente que antes no lo co­
noc ía n i por el forro. 

— Yo es t á abierto. Comenta. 
— Ahora veremos el tercio de quites, que ftobfa desapa­

recido. Con la cruceta f i j a los toros q u e d a r á n m á s vivos 
a la ho ra ' del ú l t i m o tercio y, por coñsigfuieníet, h a b r á 
m á s emoción en las faenas. Creo que ahora los toreros 
que aspiren o " f e n ó m e n o s * t e n d r á n que empezat por 
aprender a l idiar , cosa elemental. 

— Sobre l a bravura... 
—No creo que ningriín ganadero de prestigio env íe n in­

g ú n toro toreado; lo que puede ocurrir , y ocurre, natu^ 
r a í m e n t e , es -que salen toros de'esos qt^e en el argot tau-
r i to se l laman •"Zistos", q u f cambian de un capotazo a 
o í r o sin. saber por qué , sembrando e l desconcierto en e l 
redondel; este toro p a r e c e r á a muchos que e s t á toreado, 
pero se equivocan. 

— En l íneas generales, ¿ q u é te parece el nuevo Re­
glamento f • 

—Muy oportuno. Y como ahora parece que* se va a 
cumplir a rajatabla, no hay que decir que nos frotamos 
las manos los buenos aficionados. ¡Ah!, y ace r t ad í s imo 
eso de no conceder patas ni„ . robos. ¡ F u e r a p o r q u e r í a s ; 

— Ovación, vuel ta y dos orejas.. 
SANTIAGO. CORDOBA 

¡ C O J O ! . . . ¡ C O J O ! 
H E escrito estas dos palabras... y y a me estoy riendo 

como un tonto; porque, para mi, ano de los momen­
tos m á s divertidos de l a corrida es l a bronca por 

cojera. Y no es que me importe que es té alfro cojo el 
bicho protestado; lo que me interesa es el «mitin» que 
se organiza con rae motivo. E n el fondo, yo siento envi­
dia de ese espectador que es el primero en deseul rir el 
defecto, o en todo caso, en percibir el momento psicoló­
gico propicio para que estalle l a protesta en ciernes. ¥0 
casi nunca veo nada anormal en este caso y me justifico, 
ante mi mismo, diciendo, con ligera variación sobre el 
texto original, que «ni en cojera de toro, ni en llanto de 
mujer, has de creer». 

Como soy bastante bromista, organizo mi foroncaapar-
ticnlar, que consiste en decir, si el toro es mansurrón, 

SIGUE 



Ei encierro de Pampltína — fesr 
tejo iiicompamiWe y único de-
San. Fermín— tiene lo que se 
llama buena prensas., No en bal­
de muchos escritorés extranje-
r o s* - Hemmingway en cabe­
za - te han dedicado isus rae-
Jores páginas. (Fotos Gano) 

¡ C O J O ! . . . ¡COJO! 
(V'%ene de l a p á g i n a anter ior) 

«;Flojo!. . . ¡Flojo!», acompasando «1 vocer ío reinante y si 
fuera . «colorao», m i e x c l a m a c i ó n entonces es: «; Rojo!... 
«Rojo!», con lo cual difiero de l a protesta, pero menos... 
; Y hay que ver cómo l a gozan los que e s t á n a m í alre­
dedor! 

Uno es bastante ingenuo y tiene t a m b i é n ganas de dis­
f ru ta r en l a Plaza. No sé si e s t á bien o m a l confesarlo, 
l>ero en todo caso s e r á u n alarde de sinceridad. A mí , 
francamente, «el h o m b r e - h i e r b a » o « la fuente m i s t e r i o s a » 
me resultan m á s divertidos que una faena, por m a n ó l e -
tinas, de «Mondeño».. . 

He le ído en el nuevo Reglamento —y no s é si h a b r é 
leído bien, porque l a le t ra de E L RUEDO (y no es c r í t i ­
ca) era p e q u e ñ a , como l a de esas c l á u s u l a s que nadie 
lee en los contratos del seguro de incendios — que cuan­
do a u n diestro le parezca que su toro e s t á toreado, se 
lo m a n i f e s t a r á a l presidente, y é s t e (tras de l a consulta 
inoperante, de l a que luego hablaremos) s a c a r á el pa­
ñuelo verde para que salga el sobrero, y luego se I m ­
p o n d r á a l ganadero del car te l una m u l t a de 10.000 pese­
tas... que, francamente, si todo lo anter ior « f u e r a ver­
d a d » , s e r í a bastante exigua. 

Reconozco l a b o n í s i m a fe y l a a l tu ra de miras con 
que se ha redactado el a r t í cu lo , , , ; pero, ¿ s e ha pensado 
en los inconvenientes que esta decis ión encierra? A l efec­
to, vamos a dejar volar l a f a n t a s í a , pero a ras del suelo. 

• • - * • , • 
Don Ernesto es un ganadero «a l a ant igua u s a n z a » . No 

afeita. N«f purga. No hace nada que no deba hacer Pre­
senta sus corridas con l a edad reglamentaria. No to lera 
in t romis ión n inguna de los apoderados en sus dehesas, 
n i mater ia l , ni moralmente. Los diestros de «post ín» casi 
nunca torean sus toros. 

Ellos confiesan en las « In te rv iús» pe r iod í s t i c a s que no 
existen ideas preconcebidas sobre el par t icu lar : es s im­
plemente una f a l t a dé coincidencia en los carteles. Pero 
los lectores, que son menos tontos de lo que ellos se figu­
ran, se r í en a m a n d í b u l a batiente. .. -

A fines de una temporada, cuando e s t á n totalmente 
exhaustas las carnadas de los « toros de dulce» , se pre­
senta, a una empresa m u y conocida, u n te r r ib le di lema: 
o se compran toros a don Ernesto, o las figuras no pue­
den torear en una determinada (y provechosa) corr ida 
de «post ín». L a not ic ia de l a a c e p t a c i ó n de t an acredi­
tado ganado por par te de los «ases» es ampliamente j a ­
leada en su prensa adicta. Todos e s t á n contentos: don 
Ernesto, el empresario, los apoderados, los diestros, sus 
amigos, sus jaleadores, etc. Cuando f a l t a n ocho d í a s , el : 
ganadero recibe, con toda cordial idad, a uno de sus me­
jores amigos, que llega, como enviado de l a « p a r t e con­
t r a r i a » , con l a <unsign¡iflcante» p r e t e n s i ó n de que e l es­
c r u p u l o s í s i m o ganadero eche toros de menos presencia 
y que consienta en « t ropezar les» u n poquito las mintas . 
de las astas; t o t a l , un par de c e n t í m e t r o s . Se niega ro­
tundamente y entonces, el pr inc ipa l de los espadas, se­
guido del s e g u n d ó n , en jus t a « rep resa l i a» , por no haber 
atendido sus amables indicaciones, desiste de torear tales 
toros, y como don Ernesto no tiene pelos e n l a lengua, 
afortunadamente —ya que debe ser eso una cosa m u y 
desagradable — , a todo el que le pregunta, le dice el 
mot ivo por e l cua l no s é ha dado l a corrida, proporcio­
nando g ran pasto de comentarios a las ter tu l ias pa ra 
todo el invierno. 

Llegó í a pr imavera - como t r a d u c í a escuetamente don 
Segismundo Caín— y el diestro de marras, q u i z á arrepen­
t ido, se aviene a torear, en una determinada Plaza, los 
toros del Incorruptible don Ernesto (posiblemente, no ha­
b r í a muchas corridas en condiciones, por o t r a pa r te ) . En 
su pr imero queda regular y apenas da tres o cuatro lanfc 
ees malos a su segundo, fingiendo u n miedo que no siente 
— é s t a es l a verdad — , sube a l palco presidencial y dice 
que el toro e s t á chaqueteado; los otros dos espadas le 
secundan — icualquiera se pone frente a él!— y el ase­
sor a r t í s t i c o , por si o por JÍO ( qu i zá m u y , orgulloso de 
sentir a ú n , a flor de piel , el «esp í r i tu de cuerpo»)* t a m - * 
bién le da l a r a z ó n . E l asesor veterinario protesta, pero 
es» en varjo. E l toro va a l corra l . Sale un sobrero m u y 
propio para famil ias . H a y ovac ión , oreja y apoteosis para 
e l torero « m a n d ó n » y a l d í a siguiente se Impone a l acre­
ditado criador l a m u l t a de 10.000 pesetas. En el terreno 
c r e m a t í s t i c o , una insignificancia para él . L a gente se r í e 
de esta vengancilla... 

Pasados tres o cuatro meses, el propio «fenómeno» pide 
toros de este señor y la-Afic ión ve m u y bien ese rasgo, 
porque parece e l p ropós i to de hacer las paces. Sin em­
bargo, se vuelve a repetir e l «numer i t o» del toro toreado. 
Ot ra m u l t a de 10.000 pesetas. L o de menos son las pe-
setas. L o peor es lo q u ¿ comentan los aficionados, con 
exhib ic ión de opiniones a favor y en contra de l a fea 
ac t i tud del diestro. Sale a re luc i r el r e f r á n de que « c u a n - • 
do el r io sueh'a...», ¡ q u e mald i to sea quien le inventó! . . . 
L a idea de que los toros de esa g a n a d e r í a esténf toreados, 
cada vez gana m á s adeptos. En ot ra corr ida posterior, 
y a no es e l «fenómeno», sino u n s e g u n d ó n de su «clan», 
quien i m i t a su proceder. Tercera y ó l t i m a mul ta , porque 
el buen don Ernesto, asqueado del ambiente reinante, en 
u n rasgo de pundonor, manda toda l a g a n a d e r í a a l ma­
tadero;., y nos quedamos s in una de las mejores vacadas 
y pasa a l ostracismo uno de los m á s concienzudos ga­
naderos. 

Aunque l a advertencia es ociosa, queremos decir, para 
mejor remache del concepto, que los to ro» en c u e s t i ó n 
no estaban toreados y que todo lo ocurrido fueron der l - -
vac iónos de u n gesto de m a l humor de quien se c re í a 
casi omnipotente: «Tra ic ión es, m á s como m í a » , como 
dice don Juan Tenorio. 

Toda esta f a n t á s t i c a h i s tor ia puede ser una a u t é n t i c a 
real idad de ahora en adelante, porque los toreros de 
gran car te l a b r i r á n los ojos y se d a r á n cuenta de que 
alguien ha puesto en sus manos u n a rma siniestra y te­
rr ible . Con e l la a m e n a z a r á n , sin duda, a los criadore*» que 
no sean de su cuerda o, mejor ^dicho, que son incapaces 
de secundar los altos planes coletudos. 

SIGUE 



¡ C Q J O ! . . . ¡ C O J O ! 
(Viene de l a p á g i n a Qnterior) 

>>'o me explico cómo los ganaderos que formaban parte 
de l a Comisión han transigido con el párrafo h del ar ­
t ículo 47, que es, para ellos, denigrante; para los' toreros, 
deprimente y, para la mayor ía de l a gente, casi segura­
mente inoperante. Tiene que haber habido un toma y 
daca. Por ejemplo: «Se cambian unas hipótes is alarman­
tes por seis dientes permanentes .» 

E n torno a esto de los toros toreados a l a luz de l a 
la luna, o a dos velas, ~ Ifay mucha literatura, mucha 
novela, mucho cine, mucha comedia. E n las ganader ías 
que merecen el nombre de tales, por modestas que sean, 
esfe caso es extraordinariamente raro, por varias r a ­
yones: ' 

a) Porque el ganado e s t á vlgiladfsime. 
b) Porque el futuro torero, creyéndose un Ordóñez 

eu agraz, no quiere perjudicar a sus compañeros (de 
comer almejas, como dijo «Gallito») y, en todo caso, 
dará dos o tres mantazos a una vaquilla, pero nunca 
a un macho. 

c> Porque —y esto es lo principal— cont inúa vigen­
te el refrán! de que «el miedo guarda l a viña». 

Como es bien sabido, los toreros actuales no se for­
man en los festejos pueblerina, a base de Plaza de 
carros. Desdeñan este comienzo, por peligroso, y, mu­
cho m á s , torear en plena dehesa, con el peligro de ser 
cogidos por el toro o por el guarda, sin posibilidad de 
avisar al doctor J iménez Guinea. Ahora, todos se agen­
cian un padrino (un mecenas, que sueña con ser un 
«mecomes») , que corre con los priméros gastos y s i ­
guen la carrera, no por libre, como antaño , sino como 
alumnos oficiales, con asistencia a una Escuela taurina 
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y luego tomando parte en algunas encerronas, bien pre­
paradas, para hacer práct icas , con su buena merienda 
a continuación! E s decir, que se especializan en el to­
reo de sa lón y en el toreo de comedor; pero, ante todo 
eso de las capeas y de l a desnudez campestre, dienten 
la mayor indiferencia y frialdad.. 

Quizá el autor de ese parraí i to de marras se inspiró 
en el deseo de ayudar a los «torerillos» que actúan en 
las plazas «no permanentes», aunque si é s tos se enfren­
tan, por casualidad, con un toro y a muy «sobado» se 
considerarán en el caso de aguantarse. E s decir, que de 
ellos no saldrá nunca l a queja, que quizá en a lgún caso 
pudiera ser fundada. E n cambio, a los otorerazps», no 
Ies echarán nunca un toro «avisado», aunque, como an­
tes decíamos, el contemplar ese supuesto h a permitido 
que el Reglamento ponga en sus cuidadas manos un 
arma, que no es, precisamente, el estoque simulado. Aho­
ra pueden jugar Impunemente con el prestigio de los 
ganaderos y si su demoledora denuncia resultase fal­
sa... ¡No Ies pasa absolutamente nada! 

Por eso, cuando yo le í por primera vez el articulo 47 
no pude menos de exclamar «¡Cojo!... ¡cojo!...» refi­
riéndome a l apartadO'«h», aunque repito que, en ma­
teria de cojeras, yo no soy un «périto» precisamente. 

Evidentemente, l a denuncia hecha por el matador 
— que tanto afecta a l honor de la ganadería— puede 
ser inmotivada, constituyendo una verdadera calumnia. 
E n este caso, después de comprobar lo inexacto dél ju i ­
cio, para que se restablezca el equilibrio jurídico, seria 
preciso el castigo del calumniador (para escarmiento 
propio y ajeno), y el desagravio a l ganadero ofendido 
(para devolverte su buena fama) . Por lo tanto, un ser­
vidor estima que el apartado que se comenta puede 
quedar como está , pero con un punto y aparte que diga: 
«Al d ía siguiente de l a corrida, l a Autoridad requerirá, 
individualmente, l a opinión de diez espectadores de no­
toria competencia e independencia. S i cinco de ellos (o 
m á s ) dijeran que el tero no parecía estar toreado, en­
tonces se . impondrá al espada denunciante, y a los com­
pañeros que se solidarizaron con él una multa de 

1,060.000 de pesetas (500.000 si se trata de novillada), a. 
pagar mancomunada y solidariamente. E n cuanto a l ase­
sor que. votase a favor, se l é inhabi l i tará para ejercer 
el ^argt» con carácter definitivo. 

Por otra parte, el espada deberá desagraviar pública­
mente ai ganadero ofendido, para lo cual vendrá obli­
gado a brindar s imból icamente el primer toro de la co­
rrida en la que actúe subsiguientemente a l a divisa de 
1» ganadería en cuest ión, colocada en lo alto de una 
pica, sostenida por un alguacilillo, a menos de que es­
tuviera presente el ganadero y quisiese dedicarle un 
brindis corriente.» 

Creo que esto últ imo seria menos recomendable, pues 
tí devolverle la montera, sin querer, y por pura cues­
tión de nervios, podía, quizá, lastimarle... 

Por vía de aclaración, creemos que el dictamen de 
bu personas imparciales debe ser pedido en frío y a l 
di» siguiente, pues en la Plaza exist ir ía siempre una 
coacción moral, ya que si se dice que el toro no e s t á 
toreado y luego hiere gravemente, aún sin estarlo, a l 
torero( no cabe duda que se organizaría un estado de 
tosas violento y desagradable, por lo cual l a m a y o r í a 
fe los preguntados dirían co^no el señor que le ía el pe­
riódico, en el cuento del perro: «¿Esquilo a l perro?...» 
liEsquiiele usted!...» A l d ía siguiente (claro e s t á que 
después de haber sustituido a l toro, en aplicación re-
glamenfaria), y a no ocurriría nada de eso. 

Señor director: E s t a vez me he puesto m á s serlo que 
de costumbre. Le pido mil perdones, asi como a cual-
daiera que se sintiese agraviado ante mi romántico de­
seo de romper desinteresadamente una garrocha en fa­
vor de los ganaderos. Claro e s t á que, si ellos no se de­
fienden, es un poco ridiculo que sea yo quien lo haga; 
pero en fin, po lejos de donde yo escribo pasa l a ruta 

m Don Quijote... 
DON T E R T U U A X O 

«» % 

L a f i e s t a de los 
t o r o s es, cbmo y a se 
sabe, l á g r a n 
a t r a c c i ó n á e los 
ex t r an j e ro s que v i s i t a n 
E s p a ñ a . E n sus 
agendas de v i a j e , los 
t u r i s t a s t r a e n y a 
p r e v i s t o , c o m o n ú m e r o 
ob l igado , l a as i s tenc ia a 
u n a c o r r i d a de to ros . 
Y eso c u e n t a lo 
m i s m o p a r a e l personaje 
i m p o r t a n t e — a M 
e s t á esa f o t o de O r s o n 
W e l l e s , e n s u 
b a r r e r a , j u n t o a u n 
f o t ó g r a f o p r o f e s i o n a l , 
ambic ioso , que se h a 
t r a í d o u n g igan tesco 
o b j e t i v o p a r a n o 
p e r d e r de t a l l e— q u e 
p a r a los t u r i s t a s 
"de m e n o r c u a n t í a " , q u e 
d i s f r u t a n l o suyo , n o 
solo en l a p l a & i , 
s ino t a m b i é n e n Tas 
f ies tas f l amencas 
de "st is a l r ededores" . . . 
P a r a estos t u r i s t a s , 
n a t u r a l m e n t e , e l 
R e g l a m e n t o es descono­
c i d o . . . P e r o e l lo s 
en t i enden , a u n q u e les 
cues te e l p e l i g r o q u e v 
puede habe r e n q u e se 
p r o d u z c a n choques ' 
—como e l de l a f o t o q u e 
aparece á l a i z q u i e r d a 
de esta dob l e p lana— 
e n t r e é l t o r o y é l 
b u r l a d e r o . U n capo te 
lanzado p a r a q u i t a r s e de 
e n c i m a a l b i c h o puede 
d a r l u g a r a 
i r r e p a r a b l e s lesiones 
de l a res , q u e e n 
ocasiones q u e d ó 
i n u t i l i z a d a d e s p u é s d é u n 
p o r r a z o así... P e r o 
todo es to , q u e e l 
R e g l a m e n t o q u i e r e e v i ­
t a r , apenas s i c u e n t a 
p a r a los t o r e r i l l o s q u e 
emp iezan , y q u e 
l l e g a n a l fes te jo c o n . 
los m i n u t o s contados , s i n 
saber " l o q u e h a y 
ence r rado" , o h a n de 
c o n s u m i r l a espera 
en l a f o n d a d é l p u e b l o , 
e n t o r n o a u n a 
q u i m é r i c a e s tu fa d e 
c a r b ó n , que t e m p l a sus 
n e r v i o s . . . 
C l a r o que luego , 
a lo peor , • • 
o c u r r e es to o t r o , y é l 
t o r e r o r e s u l t a 
p r e n d i d o . . . y sale p o r los 
a i res , a u n q u e , 
p o r f o r t u n a , l a f i e s t a 
no d a t a n 
tn f / f i co ba lance c o m o 
e l j boxeo , ese 
v i r i l , d e p o r t e q u e e n 
pocos a ñ o s c o s t ó l a 
v i d a a m á s d e 
u n c e n t e n a r de p ú g i l e s , 

(Fotos Cano.) 
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Maestros amigos de Wocya York-Redactores de 
«Life» en el Club TaBrino.-Crénica de toros en 
L'Equipe".-Recuerdos y añoranza de España 

He aquí -amablemente rodeado de amigos, que le envidian porque se viene a España— a nuestro amigo «Rada-
més», presidente y fundador del Club Taurino de Gotemburgo, en Suecia, en la fiesta que dicho Club le ofreció el 
día que tomó el avión camino de Fuengirola, donde el gran aficionado nórdico se encuentra (Foto Mannheimer) 

NUESTROS amigos de Nue­
va York han continuado, 

a lo largo de toda esta tempo 
. rada, sus actividades de re­
cuerdo y añoranza de España, 
a través de sus r e u n i o n e s 
mensuales. 

_ En la de febrero hizcu.uso 
de la palabra Robert Ti-out, 
conocido, comentarista de la 
televisión, que pronunció una 
interesante charla sobre la ex­
periencia adquirida en las fe­
rias de San Fermín de Pam­

plona. Y la señorita Kathleen 
Sullivan exhibió las películas 
rodadas también en San Fer­
mín y otras ferias de España. 

Invitados de honor de esta 
reunión fueron míster Tho-
mas Dozier, de la redacción 
de «Life» en español, y míster 
Bruce Cooper, presidente de 
la peña taurina Paupac, de 
Pensylvania, que asistió acom­
pañado de su hermana. 

Asistió también Carlos Mon-
t a l b á n —columnísta taurino 

en «El Redondel», de M é j i -
co- , que grabó una cinta Con 
otros miembros del Club para 
futuras transmisiones por 142 
estaciones de radio de Sud-
américa. 

Se anunció que habían sido 
nombrados miembros de ho­
nor los matadores Antonio Or-
dóñez y Luis Miguel Domin-
guín. Invitada de honor, la es­
trella Aya Gardner. Tarjeta 
profesional honoraria, a la ma­
tadora Bette Ford. Y tarjetas 

honorarias de prensa, a míster 
John McBride, del «New York 
Mirror», y a míster Donald 
Dresden, del «New York Ti­
mes». 

Al mismo tiempo, fue nom­
brada secretaria de actas del 
Club la señorita Jean Spen-
cer. 

* * * 
En la reunión 

de marzo hu-

En la fiesta de 
aniversario que el 
Taurino of New Yorl 
celebró en el Waldorf 
Astoria se vio a 
mucha gente conocí 
1, el presidente, Vincent 
J.-R. Kehoe, con la 
señora Slater y el 
escritor Bamaby 
Conrad. — 2, la señorita 
Heather Rynd, con 
Richard Kollmar Jr., 
hijo de Dorothy 
Killgallen, periodista; 
la señorita Eandon l 
Rynd y Cathy Oropper. 
Las señoritas Rynd 
son hijas de Valerie 
Ryan-Rynd. 
3, Valerie Ryan-Rynd, 
con la señorita 
Cathleen Sullívan, 
distinguida miembro 
del Club. —4, el nuevo 
tesorero del Club, -^H 
señor Rod Maybee, 
con la señorita Thelma 
Shafran, secretaria de 
correspondencia. ~ 5, el 
señor Robert Trout, J | | 
comentarista de .1 
la CBS Televisiom, con 
su esposa y don José | 
Coíí, de la Oficina 
española de Turismo 
en Nueva York.—6, la 
señorita Georgia Long, 
con don Ignacio 
Jiménez, de la Misión 
permanente de España 
en las Naciones Unidas. 
7, la señorita Virginia 
Smith, ferviente 
aficionada, que en este 
mes de abril regresará 
a España.— 8, y por 
fin, la señorita Wilda 
Mennans, una de las 
entusiastas del Club, 
en compañía del 
rejoneador español don 

Angel Peralta 

(Foto Kehoe.) 





ASUNTOS EXTERIORES 
(Viene de l a p á g i n a anter ior) 

be una nota triste. La deí co­
nocimiento de la muerte del 
excelentísimo señor don Ma­
riano de Yturralde, embajador 
de España en los Estados Uni­
dos y miembro de honor del 
Club. Se hizo su elogio y se 
deploró esta pérdida tan im­
portante para la cordial amis­
tad entre España y los Esta­
dos Unidos. 

Fue esta tje marzo la re­
unión del primaer aniversario 
de la fundación y se celebró 
en el Waldorf Astoria. E l pre­
sidente, Vincent J.-R. Kehoe, 
mostró su película «Aficiona­
do», realmente extraordinaria. 

Quedó designado como nue­
vo tesorero del Club el señor 
Rai Maybee, por dimisión del 
anterior, señor Robert Stanley, 
que continúa como miembro de 
la Peña. Como invitado de ho­
nor asistió el escritor Barna-
by Conrad, autor de conocidos 
libros sobre toros. 

En ambas jornadas quedó 
patente la gran afición de los 
miembros del Club y la impa­
ciencia con que todos esperan 
su etapa de vacaciones para 
visitar España y asistir a las 
corridas de las grandes ferias. 

NOTICIAS DE «RADAMES» 

Nuestros lectores recuerdan 
al amigo sueco Jan Olaf Ja­
co bson, por apodo «Radamés», 
que ha fundado un chib tau­
rino en Gotemburgo. 

E l presidente, que no puede 
resistir la llamada de España, 
está ya en Fuengirola, donde 
ahora se ha empleado como 
guía de turismo y así —acom­
pañando a los grupos extran­
jeros que v i s i t a n nuestro 
país— va a «estudiar los toros 
para todo la temporada», co­
mo él nos escribe. 

«Radamés» nos expresa su 
agradecimiento para los mu-
c h o s aficionados de España 
que le han escrito animándole 
en su empresa taurina en Go­
temburgo; a la empresa de 
Málaga, que' ha dado cuatro 
reservas de localidades para 
-el citado C l u b sueco, y al 
Club Taurino Malagueño, que 
ha hecho a nuestro amigo sa­
cio de honor. 

E l mozo —que ya ha visto 
todas las corridas que hasta 
ahora se han dádo en Mála­
ga— nos manda una foto (de 
la fiesta de despedida que él 
Club le dio en Gotemburgo el 
dia que se vino a España. Es­
peramos que todos los amigos 
de la foto serán nuestros hués­
pedes en su dia. ¡Saludos! 

LA OPINION D E 
«PACO TOLOSA» 

Ya es conocida la polémica 
que la afición francesa tiene 
entablada sobre el apasionante 
asunto de las corridas de to­
ros. Y en nuestra última alu­
sión a la candente cuestión 
cité el testimonio del famoso 
crítico francés «Paco Tolosa», 
que en el número del 2 de 
marzo de «L'Equipe» publicó 
sobre el tema la siguiente cró­
nicas 

«La cuestión del Reglamen­
to francés de l a s corridas, 
siempre debatido y jamás re­
suelto, ha subido a la super­
ficie durante el mes de febre^ 
ro, como consecuencia de la 
campaña llevada a efecto por 
nuestro colega «Toros» y de 
la interviú de un viejo aficio­
nado francés, M. Félix Mar­
tín, del que el semanario E L 
RUEDO ha recogido el grito 
de alarma. M, Martín piensa 
que el porvenir de la tauro­
maquia en Francia está seria­
mente amenazado, si no se to­
man medidas eficaces para re-

La conferencia del conde de 
Coiombí en el Círculo Catalán 

Para inaugurar el ciclo de conferencias organizado por 
la UNAT, se eligió como orador al conde de Coiombí, que 
en los salones del Círculo Catalán disertó sobre el tema 
«El toreo y la lidia». En la mesa presidencial tomaron 
asiento el presidente de la UNAT, excelentísimo señor 
don Santiago Guillén Moreno, gobernador civil de Alba­
cete, con otros directivos dé la entidad. 

E l señor Martínez Acebal, presidente de la Federación 
Centroide Asociaciones Taurinas^ presentó al orador, ha­
ciendo una interesante semblanza de su condición de gran 
aficionado y de hombre amante de las letras taurinas. 

E l conde de Coiombí trató diversos problemas del toreo 
actual, hablando, como siempre, con galanura y claridad, 
S^ detuvo el. conferenciante en la descripción del pase 
natural, lo más auténtico del toreo, recordando a los 
toreros que lo dieron a la perfección. 

E l conde de Coiombí fue muy aplaudido y felicitado. 
Al final del acto pronunció unas palabras el presidente 
de la UNAT, que expresó su deseo de que todos los true­
nos aficionados se agrupen en entidades y tertulias tau­
rinas para la mejor defensa de la Fiesta. 

Próxima conferencia de Campos de España 
Mañana viernes, en la Casa de QSrdoba, pronunciará 

una conferencia, la segunda del cido, el escritor y cro­
nista taurino don Rafael Campos de España. E l acto está 
anunciado para las ocho y media de la noche. 

Condecoración para «K-Hito» 
Don Ricardo García «K-Hito», director de «Dígame», 

ha sido galardonado por la Comisión Superior de Re­
compensas de Arts-Sciences-Lettres, de París, Con la 
Medalla de Oro, en mérito a sus trabajos literarios y cultu­
rales. A las felicitaciones que está recibiendo con este 
motivo, unimos la nuestra más cordial y sincera. 

primir los a b u s o s de toda 
suerte, cuya frecuencia, sobre 
todo -en materia de presenta­
ción de toros, ha crecido sin­
gularmente, sobre todo en el 
último año, como nosotros he­
mos hecho notar aquí ^mismo. 

Nosotros pensamos eso tam­
bién, pero no creemos que sea 
posible obtener deí Ministerio 
del Interior u n a legislación 
que este siempre ha rehusado 
establecer. En efecto, ¿cómo 
París podría aceptar el dictar 
un reglamento sobre un es­
pectáculo que la ley, -en prin­
cipio, prohibe en el conjunto 
del territorio y que tolera en 
los únicos casos de «que pue­
da ser invocada una tradición 
l o c a l ininterrumpida»? (De­
creto de 7 de septiembre de 
1959, artículo primero.) Basta 
un poco de reflexión p a r a 
comprender que toda petición 
emprendida en e s t e sentido 
cerca del Ministerio del Inter-
rior, como sugiere M. Martín, 
estaría condenada al fracaso, 
en el estado actual de la le­
gislación que se aplica a las 
corridas de toros. 

Dicho esto, conviene encon­
trar un medio para l u c h a r 
contra la lenta degradación de 
la corrida en Francia, a la que 
asistimos desde hace dos años. 
La Agrupación de Peñas y 
Clubs taurinos franceses, í̂ ae 
se ha reunido recientemente 
en Mont de Marsan, a fin de 
intercambiar unos puntos de 
vista sobre la cuestión, pienT 
sa, en lo que le concierne, que 
el Reglamento español basta 
para resolver todas las difi­
cultades. Y estima que este 
Reglamento encontrará su ple­
na eficacia si es apoyado por 
la autoridad municipal de ca­
da ciudad que posea Plaza de 
toros, donde la organización 
de las corridas está autoriza­
da por la ley. 

Ya que este punto de vista 
viene a unirse al nuestro, nos­
otros seguiríamos con mucho 
gusto a la Agrupación en este 
terreno, si pudiésemos creer 
por su parte un firme y* since­
ro deseo de llegar-a las últi­
mas consecuencias. Desgracia­
damente, estamos obligadas a 
consignar que ninguna de las 
promesas hechas en el pasado 
por este organismo ha sido 
mantcnida.^En el comunicado 
que han recibido nuestros co­
legas del Suroeste, la Agrupa­
ción ha tenido la equivocación 
de recordar el acuerdo conclui­
do hace unos años entre su 
presidente y don Manuel Ca-
sanova, cuando este era pre­
sidente del Sindicato Nacional 
del Espectáculo, en el cual 
e s t á encuadrada la corrida. 
Según los términos de aquel 
acuerdo, un asesor técnico, re­
presentante de. la autoridad 
española, debía figurar al la­
do del presidente de cada co­
rrida dada en Francia, consig­
nar en un proceso verbal las 
infracciones d e l Reglamento 
que pudieran producirse y ha­
cerlas castigar p o r Madrid. 
¿Qué ha sucedido? Se ha vis­
to figurar en la presidencia 
de algunas plazas landesas al 
s e ñ o r Cadenas, un antiguo 
banderillero, que ha venido ex­
presamente de San Sebastián, 
donde reside. Su presenciáf no 
ha impedido nada y Madrid 
no ha dictado jamás ni una 
so}a sanción contra los gana­
deros españoles que habían 
enviado sus toros disminuidos 
para la lidia. 

La Agrupación, que es, co-
• mo cada uno sabe o ignora, la 

emanación de los comité mu­
nicipales de fiestas de las ciu­
dades del Suroeste taurino, tu­
vo en jimio de 1960 una bella 
ocasión de manifestar clara-
. mente este «deseo», del que 
hoy se declara animada, de 
«luchar en favor de la integri­
dad del espectáculo». Le hu­
biese bastado con sostener pú­
blicamente a M. Edgar Tail-
hades, cuando el senador-al­
calde de Nimes propuso a los 
alcaldes de las ciudades «tauri­
nas» francesas reunirse para 
sentar las bases de una fede­
ración. No se hizo nada y nin­
guna municipalidad del Sud­
oeste —fuera de la de Vic 
Fezensac— se dignó mandar 
un representante a la reunión 
que se celebró el 7 de agosto 
de 1960 en la casa municipal 
de Nimes. Tenemos a la vista, 
al afirmar lo qye precede» el 
despacho de 1̂  AFP transmiti­
do ese día. Y él no permite 
ninguna escapatoria. 

Hay, pues, motivos p a r a 
pensar que se trata, una vez 
más, de palabras* en el áire y 
que el designio secreto de la 
Agrupación es el de adorme­
cer, con el comunicado que ha 
dirigido a la prensa regional, 
la justa desconfianza de Jos 
aficionados, despertada por la 
iniciativa —quizá intempesti­
va, pero seguramente eficaz— 
de M. Martín. Nosotros imagi­
namos ya las protestas de bue­
na fe que van a publicar los 
que se sientan aludidos por es ­
te artículo. Pero a lo que hay 
que esperar ahora es a los 
hechos. En tanto que no ha­
yamos tomado en cuenta la 
excelente iniciativa de M. Ed­
gar Tailhades y creado la Fe­
deración de Ciudades con tra­
dición taurina, preconizada por 
él, elaborando un reglamento 
común —por la estricta obser­
vancia del cual cada municipa­
lidad declarará su firme inten­
ción de velar—, los aficiona' 
dos tendrán el derecho y el 
deber de mantenerse descon­
fiados.» i 

* * * 
A la crónica de L'Equipe» 

añade nuestro gran compañe­
ro «Paco Tolosa» una sabro­
sa carta, de la que entresaca­
mos el más aclarante párrafo: 

«Sr. don Antonio. E L RUE­
DO. Madrid.—Querido compa­
ñero: Puesto que en la res­
puesta que usted da a M. Bret-
tes me c i t a personalmente 
con ocasión de la crónica de 
«L'Equipe» de fecha 2 de mar­
zo, la que declara no haber re­
cibido aún, tengo el gusto de 
enviársela. Verá la posición 
que tomo' entre los puntos de 
vista utópicos de M. Martín y 
el optimismo —que los hébhos 
no justifican, por desgracia­
do M. Jean JBrettes. Mi cróni­
ca ha sido escrita para públi-

, eos franceses y dejo a su apre­
ciación el cuidado de decidir 
si tiene algún interés para los 
lectores de E L RUEDO.» 

* * * 
Tan intéresante lo encontra­

mos, que ahí va íntegra la 
traducción d e l ponderado y 
sensato escrito del crítico fran­
cés. Y creo, sinceramente, que 
su opinión ecuánime es la que 
señala el buen camino. Un ca­
mino que ha de seguir —sin 
duda— la afición francesa, 
que desea ver las corridas de 
toros en toda su pura belleza. 

D. A. 

E l escultor ante su obra. Emilio Romero conversa con 
«El Estudiante» y un grupo de invitados (Fotos Lar a) 

Una escultura 
de Venancio 
Blanco que 
irá a la 
Exposición 
Nacional 
• 
PRESENTACION 
DE LOS 
TROFEOS 
« M a m » 

E C E P C I O N . en «Mayte^. Presentaba sus trofeos taurinos, ya tradicionales 
en la temporada. Y , además, las primicias de la escultura que Venancio 
Blanco va a,llevar a la Exposición Nacional de Bellas Artes: úna figura 
de torero, de tamaño natural, dentro de la línea abstracta del joven maes­
tro, dos veces becado por la Fundación March. Estaban allí Demetrio Castro, 
Villacañas, secretario general de la Delegación Nacional de Prensa,. Propa­

ganda y Radio del Movimiento; «Khito», director de D í g a m e ; Lozano Sevilla, cronista 
de Radio Nacional de España y de la T V E ; Emilio Romero, director de Pueb lo ; el conde, 
de Coiombí; Julio Fuertes, cronista de A r r i b a ; Luis Gómez «el Estudiante»; el director 
de E L , R U E D O , etc. 

«Mayte» atendió a todo el mundo con su proverbial amabilidad. Este año, según nos 
eomunicó, piensa ampliar el jurado de sus premios. Como es sabido, la presidencia del 
íoismo recae en la duquesa de Alba, que heredó el puesto de su tía, la desaparecida 
doña Sol, Este año, aparte de los jurados ya conocidos, conde de Coiombí, Antonio Be-
Uón, etc., figurarán en el mismo Manuel Lozano Sevilla, Antonio Díaz-Cañábate y Alvaro 
Domecq, en nombre, este último de los ganaderos. También es propósito de «Mayte» 
<r»e figure en el jurado un representante de E L R U E D O . 

Venancio Blanco nos dijo que su escultura responde a sus ideas sobre el torero. «No se 
^ata de fulano o de mengano. Para mí, en el torero, es como un ejelsu cintura, en torno al 
^al gira el Arte o la Muerte.» E n realidad esta escultura, de tamaño natural, está dentro 
de la misma línea de los trofeos. Abstracción, pero figürativismo. «Algunos han querido 
ldentificar a mi torero con "Manolete" o "Chamaco". L a verdad es que tiene un poco de 
^da torero... Pero yo no he querido retratar a ninguno.» 

Estos trofeos qué vienen a premiar a los mejores de la feria de San Isidro tienen ya 
^erta tradición... Los toreros se muestran muy interesados por ellos, a pesar de que no 
^enen más que un valor simbólico. «Pudiera ser —ha dicho «Mayte»— que este año, 
además de premiar a los toreros, se ofreciera también un trofeo al ganadero que presentase 
** mejor corrida o el toro más idóneo. Pero esto, ya losé, es complicar aún más las cosas.» 

. N. 

%U í l̂ ^̂ í I ^̂ k̂ ^^^^^ ^^^^ ^> £̂ ^^H^^ 

Aquí tenemos el Reglamento 
C*L nuevo Reglamento es e l texto benéfico a l que podremos estar 

agradecidos durante una buena temporada po r el tema que nos 
br inda para e l elogio o e l vi tuper io . Que hay temas para todos los 
gustos, elogiemos, en general, su estilo. Destaquemos t a m b i é n sus la­
gunas. . 

Por e j e m p l o : se d e b i ó prever l a a n t i c i p a t i c i ó n con que los toros 
deben, estar en loé corrales antes de l a corrida. Las c láusu las de los 
contratos ganaderos —de los que nadie hace casó— dicen que los toros 
"deben transportarse con l a an t i c i pac ión suficiente para que es tén en 
descanso en los corrales de la Plaza donde hubieren de lidiarse, por 
lo menos tres d í a s enteros, o sea, s in contar aquel en que se desenca­
jonan n i el d í a de l a corr ida". 

Esta c láusu la contractual deb ió de ser elevada a reglamentaria. Aun­
que sólo sea, ya que a l mayoral se le hace guarda ju rado , para darle 
u n m í n i m o de tres d í a s de "mando en plaza**. 

Hablemos de desencajonamientos 
T A r a z ó n de l descanso apuntado obedece a que una de las cosas que 

más. inf luye e ñ e l rendimiento de los toros para l a l i d i a es e l via­
j e d é la res dentro d e l estrecho ca jón . creo que la blandura de pa­
tas de muchos toros es tá directamente in f lu ida por este viaje. Y como 
sucede que muchas veces los toros se l levan —en plazas de poca ga­
r a n t í a — el mismo d í a de la corrida, har to bien se por tan muchas reses.-

E l toro es a n i m a t q u e se excita y soporta ma l e l encierro. N o hace 
fal ta acercarse mucho a los cajones para escuchar su nervioso pataleo. 
¥ aunque en e l .desencajonamiento muchos toros hacen salidas de fas­
tuosa belleza, no es menos cierto que l a m a y o r í a abandonan e l estrecho^ 
encierro mollinos, tristones, atontados, con las patas entumecidas y con 
lo que los veterinarios l laman "fiebre de transporte", que e ñ muchos 
casos no es m á s que "fiebre de sed". 

Que descansen sus tres d í a s . Y ve r í amos c ó m o quedaban reducidos a l 
m í n i m o esos gritos que saludan l a salida de_ muchos toros: " ¡ C o j o , 

C r i t ó s que no consiguen m á s que armar un guir igay y hacer 
perder —casi s iempre—en e l cambio. No siempre sale u n " R a t ó n " . 

Aunque de ratones —con minúscula-*- tengamos cierta experiencia. 

' ' ' • ' 

Ahí están los críticos franceses 
IpiV Francia —se p i n mis noticias— la s i tuac ión de las corridas de 

toros ha sido juzgada lo bastante grave po r las revistas y pe r ió ­
dicos taurinos, como para que hayan decidido unirse los c r í t i cos en 
e l seno de una Asoc iac ión que acaba de crearse y de l a que preventi­
vamente se ha excluido a un pa r de "vividores" por las razones que us­
tedes se suponen. Y que yo conozco. » ' 

Fo rman parte de esta naciente Asoc iac ión de Cr í t icos Taurinos de 
Francia los señores Claude P o p e l í n , "Paco Tolosa", Francis Cantier, 
director de "Toros", de N imes ; Bruno Totvanian, redactor jefe de 
"VAf i c íon" , de Burdeos; Femand Lapeyrere de la Agencia A F P ; 
"Don Pepe", de l p e r i ó d i c o "Sud-Oués t" , y A d r i e n Chastelas, del dia­
r io "Le Mer id iona l " , para no ci tar sino los m á s conocidos. 

E l f i n de esta Asoc iac ión —según me consta— es e l de poner en 
. evidencia ante e l gran p ú b l i c o f rancés los abusos de que es v íc t ima 

e inci tar le d protestas violentas en la plaza, de forma que obliguen a 
las empresa» a resistir o tas presiones de los apoderados para asegu­
rar una ' " p r e s e n t a c i ó n decente" de l ganado en las corridas de toros. 

Y o no digo nada. Que me registren. Pero ¡ q u é de sugerencias!... 

Tenemos ei conducto reglamentario 

T R^IS és te in ter ludio internacional, volvamos a l seguro campo de 
nuestro Reglcmento, que nos ofrece p r ó d i g a cosecha. 

Nos referimos, po r ejemplo, "a l a respetuosa p e t i c i ó n de l espeda 
a t ravés del delegado de la autor idad" cuando quiera solicitar un 
tximbio de suertes p o r exceso de castigo de l toro. 

A u n ta de pedi r lo montera en mano eres u n a d e m á n torero. Pero 
a l e g r é m o n o s de no ver más el gesto del h i l ó enrollado a l dedo que 
se puso de moda y era tan an t i e s té t i co t o m o fal to de respeto hacia 
e l usía. . . y hacia todos^ Ahora no h a b r á m á s h i l o que e l telefónico 
entre e l ca l l e jón y e l palco presidencial. 

— ¡ A ver, pronto, conferencia c ó n e l presidente! ¡ Q u e e l toro no 
aguante m á s que u n "crucetezo" y lo tengo que mimar para la mule ta ! 

j C n á n t ó s mimos, amigos, c u á n t o s mimos!.. . . 

Venga el cartel preparado 
A NTES, cada diestra que v e n í a decidido a usar e l estoque de palo 

se t r a to - im certificado méd ico y se vendaba la mano. Otras veces 
é r a c r e ído por su palabra. O po r su venda. 

Y a s é que los méd icos van a hacer protestas de insobornable ve­
racidad si d igo que muchos de esos cert íf icadof eran sospechosos de 
inexacti tud. Por eso no lo digo. 

Ahora , e l torero debilucho que no soporte 'e l peso d e l evoque 
de acero debe ser reconocido p o r e l jefe de la e n f e r m e r í a antes de em­
pezar l a corrida. Y s i la les ión de m u ñ e c a se- comprueba, debe anun­
ciarse con un c tn te l a l p ú b l i c o la au to r i zac ión para usar e l estoque 
simulado. 

Pero... ¡ f í j ense s i es previsor e l Reglamento, que ordena que el 
cartel e s t é ya preparado! Es pa r t í que el p ú b l i c o no espere, 

O, mejor dicha, para que no se canse de esperar. 
Queda comprendido e/ ar t iculo. 

D O N A N T O N I O 
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MAS PRECISION EN EL DISEÑO, EN LA PRODUCCION Y EN LAS PRUEBAS 



LA PRIMERA C O R R I D A EN C A R A C A S 

EL usía DÚO no A LA OREJA 
SOLICITADA PARA PACO CAMINO 
E n s ú p r i m e r o , C U R R O G I R O N t u v o d e u ñ a s a l p ú b l i c o 

primoroso quite por 
chicii¿lhu3S de 
Paco Comino. 

lZx* merte resultó perfecta, 
Sabor y gracia. 

C ARACAS, marzo 25. (Exclusivo para E L RIEDO. por Antonio Navarro.) —La corrida de este doniin-
gp pasará a la historia porque así lo quiso Paco Camino y porque la Plaza se llenó hasta mucho más 

de la marca. 
En el cartel, reses de don Eugenio de Armas «Guayabita». La terna de diestros: Curro Girón, Paco 

Camino y Jaime Rangel. Y entre el público, muchos españoles —de la colonia residente en la capital, cla­
ro es— y numerosos aficionados de Aragua y Valencia. La expectación está más que justificada. 

Y pasamos de las palabras a los hechos: 
En el orden de méritos le corresponde el primer lugar a Paco C amino. Con veinte años de edad y 

dos de alternativa, el sevillano dio esta tarde un curso completo de toreo. Su dominio y maestría se notan 
decisivos por momentos, y su estilo de formidable lidiador, completo y artístico, deja una estela de admi­
ración y un título de torero consumado. Alcanzó un triunfo redondo en sus dos toros. Camino toreó de 
capa y de muleta con dominio y con finura. El público pidió para él, unánimemente, la oreja de su prime-

SIGUE 



L OS hombres de ta mar saben macho 
del aire en movimiento, que es ni 
m á s n i menos que el viento. Entre 

ellos decir v iento sólo no es apenas nada 
y le ponen siempre u n apellido definidor 
y asi tienen no viento a secas, sino m u ­
chos vientos: viento entablado, entero, 
franco, fresco, l lano, maestral... Los hom­
bres del campo, m á s parcos, t a m b i é n l e 
ponen apellidos, pero menos y apenas se 
remiten a los que soplan de los cuatro 
p u n t o é cardinales, aunque cort distintas 
denominaciones, s e g ú n los «sos de cada 
región. Tanto para marineros como para 
labradores no todos los vientos son ma­
los y hasta los hay buenos y favorables 
para navegar los unos y para sus c u l t i ­
vos, los otros. E n las Plazas de toros el 
viento, sea como sea, sin -más apellidos, 
es un enemigo que en e l mejor de los ca­
sos es simplemente molesto; pero que en 
otros es perturbador y hasta peligroso*. 

Tanto los toreros como los aficionados 
consideran el viento como » n enemigo dí-
f i c i l de esquivar. Unicamente los picado­
res y los banderilleros pueden salir del 
paso en una tarde de viento, es decir, los 
que a c t ú a n a "palo seco", como Uaman 
los de l a m a r a l viento que Íes obl iga a 
a r r ia r t odm las velas para navegar pre- • 
cisaniente a "paZo seco'\ E n el manejo de 
capotes y muletas el que manda es el 
viento. Es e í viento quien los mueve a su 
á n t o j o , poniendo en grave riesgo a los 
toreros que han de ut i l izar los necesaria­
mente, sin .arriarlos y pase lo que pase y 
que, a veces pasa y és siempre lo mismo: 
el torero, cogido. 

E l viento es tan enemigo de l a Fiesta 
como la l l uv i a y, a veces, m á s que l a 
l luv ia . M i l veces se dijo y se escr ibió que 
el viento debiera de ser causa bastante 
de suspensión de una corrida. Pues bien, 
los redactores del nuevo Reglamento asi 
lo han acordado y así consta en el a r t í c u ­
lo 58, p á r r a f o tercero, que dice: "De igual 
modo se p rocede rá (se refiere a la sus­
pens ión por l l uv ia , prescrita en el p á r r a f o 
anterior) en caso de que el viento consti­
t uya , por su impetuosidad, grave riesgo 
para los lidiadores." 

Sin embargo, l a a p l t t a c i ó n de este pre­
cepto se rá rara, no p ó r ausencia del per­
turbador elemento, sino por las d i f i c u l t a -
dts que l l evar ía consigo. Antes de la ce­
lebrac ión del espect ácu lo , i qu i én o quie­
nes p o d r á n tomar la in ic ia t iva de suspen-
derf E l viento no deja huellas, como la 
l luv ia , y puede desaparecer en cualqtiier 
instante, i Comenzado ya el e spec t ácu lo 
s e r í a mas que probable la oposición del 
púb l ico a la suspens ión , pues con dificul-^ 
tad se a v e n d r í a a estimar qué el viento 
no era lo bastante fuerte para adoptar 
t a l 'medida. H a r í a fa l ta uto a n e m ó w e í r o 
pora dictaminar inapelablemente y aú n 
asi el públ ico , en general, en m a y o r í a in ­
dudable, ser ía opuesto. Pero bueno es que 
el precepto exista, ya que a l g ú n caso po­
drá presentarse en que el mismo públ ico , 
alarmado por la tragedia latente o acaso 
efectiva, clamase por la suspens ión inme­
diata. ^ 

* * * 
Las retiradas de los toreros suelen ins­

pi rar sonrisas excép t i cas entre los aficio­
nados. Siempre hubo toreros formales en 
su decisión. "Guerr i ta" , "Bombi ta" , " M a -
éhaou i to" . . . se fueron de verdad; pero 
muchos m á s volvieron de su acuerdo, en­
tre otros, por nombrar a l que nos parece 
m á s calificado, Juan Belmente. Su hijo, 
en cambio, se m a r c h ó para no volver . 
Ahora se vuelve como si fuera una moda 
que re toma. 

No aplaudimos n i censuramos esta clase 
de actitudes. Si un profesional de cual­
quiera o t ra act ividad es l ibre de tomarla 
o dejarla e s p o r á d i c a m e n t e , no se les v a a 
p roh ib i r este derecho precisamente tt los 
toreros. 

Las exclusivas, puestas t a m b i é n de mo­
da, son u n aliciente indudable. A s i vo lv ió 
belmonte a los ruedos de l a mano del 
inolvidable P a g é s y as í han vuel to algu­
nos después . "Te ofrezco —dice un hom­
bre de negocios taurinos a un diestro re­
tirado— tantos millones por veinticinco 
corridas." E l torero retirado, joven o que 
s« encuentra joven y fuerte para l a dura 
brega profesional, lo piensa. Sus fincas, 
sus ganados le dan para v i v i r holgada­
mente, pero no por esto se sustrae a la 
t e n t a c i ó n : Es probable que en algunos que­
de t o d a v í a « n reseoído de a / íp ídn que les 
empuje, pero esto es lo accesorio. Lo fun­
damental son los tantos millones, los h i ­
jos, l a v ida l lena-de exigencias sin lími­
tes.., Y vuelve. 

Los ensayos dan dibersos resultados, co­
mo en todo cuanto se refiere a l toro y 
hasta ahora —refir iéndonos de quince a 
veinte años a esta parte— l a tragedia no 
ho enturbiado n i n g ú n r e t o m ó a D'ios gra­
cias. Así es que vuelvan los que quderan 
y suerte para todos. 

J T A N UEOÍC 

( V i e n e d e #a p á g i n a a n t e r i o r ) 

ro —a lo que el usía se hizo el sordo—, 
dando el torero la vuelta al ruedo. Y 
con el mismo marchamo de entusias­
mo, otra >uelta en el qiiitno, del que 
perdió los apéndices por no acertár 
en el primer envite. Total: los tendi­
dos al rojo encendido, 

Curro Girón reaparecía después de 
dos años ausente. De uñas tuvo a la 
gente en el primero de su lote, con 
el que no pudo crecerse porque el ani­
mal se vencía y prodigaba los derro­
tes altos.. Resumiendo: que Curro no 
hizo la f aena que se reclama siempre. 
Pero cuando salió el cuarto, vimos al 
venezolano dispuesto a desarrugar el 
entrecejo de sus paisanos y torear de 
capa con temple y quietud; clavar 
cuatro pares de banderillas y a la hora 
de la muleta aprovechar hasta el úl­
timo aliento la recta embestida1 del 
«guayabita» y embeberlo en la franela 
para instrumentar toda clase de pa­
ses; con acierto, los naturales li­
gados con el de pecho como los dere­
chazos. Con la espada, una estocada 
corta y dos descabellos. 

En esta corrida se presentó el dies­
tro mejicano Jaime Rangel. Exhibió 
documentación de torero artista, y así 
lo acreditaron esas buenas verónicas 
-con «plástica trianera» en sus toros, 
como lo certificaron algunos pases de 
mi estilo limpio, compenetrados en el 
valor, la serenidad y refrendada con 
el estoque, en su primero, al que tum­
bó de una estocada tras de pinchar 
una vez en lo alto. En cambio, 
que cerró plaza le aperreó bastante; 
tenía que esperarle, cargarle la suer­
te, pero le dudó, y las dudas trajeron 
el acoso del torero por el toro. Des­
pués de pinchar dos veces acertó con 
un espadazo. Aquí no vimos nada. 

CUATRO OREJAS A CURRO GIRON 

E n l a P l a z a d e T o r o s 
d e C a r a c a s t o r e a r o n , 
c o n l l e n o c o m p l e t o ^ 
r e s e s d e S a n t í n , e l 
p a s a d o d o m i n g o , d í a 1 , 
. C u r r o G i r ó n y P a c o 
C a m i n o . E l g a n a d o f u e 
m u y d e s i g u a l . C u r r o 
G i r ó n v e r o n i q u e ó b i e n 
a l p r i m e r o , l e c l a v ó 
" b u e n o s p a r e s d e "ban­
d e r i l l a s , m u l e t e ó m u y 
b i e n y m a t ó d e u n a 
e n t e r a . C o r t ó u n a 
o r e j a . R e p i t i ó s u é x i ­
t o c o n c a p o t e , b a n d e ­
r i l l a s y m u l a t a e n e l 
t e r c e r o , m a t ó d e m e ­
d i a l a g a r t i j e r a , c o r ­
t ó u n a o r e j a y d i o 
t r e s v u e l c a s a l r u e d o . 
E n e l q u i n t o s e s u ­
p e r ó C u r r o G i r ó n y e n 
s u f a e n a p r o d i g ó l o s 
n a t u r a l e s y p a s e s e n 
r e d o n d o p a r a m a t a r de 
u n a e n t e r a . C o r t ó l a s 

' d o s o r e j a s . 

A P a c o C a m i n o l e t o ­
c ó u n l o t e ^ i l i d i a b l e . 
A p e s a r d e e l l o , e s t u ­
v o m u y v a l i e n t e y d o ­

m i n a d o r . E n e l c u a r ­
t o t o r o h i z o a l a r d e 
d e s u s c o n o c i m i e n t o s 
y d e s u a r t e y h u ­
b i e r a c o r t a d o o r e j a s 
s i h u b i e s e e s t a d o m á s 
a f o r t u n a d o c o n e l e s ­
t o q u e e n e l c u a r t o . 
M a t ó a e s t o c a d a p o r 
t o r o , a u n q u e l a d e l 
c u a r t o l l e g ó d e s p u é s 
d e l a r g a f a e n a , y f u é 
o v a c i o n a d o e n l o s 
t r e s . 

M E J I C O 

4 

E X «EL TOREO» CORTO OREJAS 
BERNAPO 

E l p a s a d o d o m i n g o , 
d í a 1 , s e c e l e b r ó e n 
" E l T o r e o " l a d e c i m o ­
q u i n t a c o r r i d a d e t o ­
r o s x l e l a t e m p o r a d a . 
F u e r o n l i d i a d o s s i e t e 
t o r o s d e C o a x a m a l u -
c a n , d e l o s q u e d o s 
f u e r o n b r a v o s y c i n c o 
d i f í c i l e s , y u n o d e 
P i e d r a s N e g r a s , b r a ­
v o . M a n u e l C a p o t i l l o 
h i z o a l _ p r i m e r o u n a 
b u e n a f a e n a , l o m a t ó 
b i e n y f u e o v a c i o n a - ' 
d o ; m ü l e t e ó ^ ^ ^ 
a l - q u i n t o , l o m a t ó d e _ 
u n p i n c h a z o , me d i a - y 
e l d e s c a b e l l o y f u e 
a p l a u d i d o . J o a q u í n 

. B e r n a d ó f u e o v a c i o ­
n a d o c u a n d o t o r e ó p o r 
v e r ó n i c a s a l " s e g u n d o 
y d u r a n t e s u m a g n í f i ­
c a f a e n a p o r n a t u r a ­
l e s , d e p e c h o y 8 n -
r e d o n d o . M a t ó B e r n a d ó 
d e u n v o l a p i é , l e 
f u e r o n c o n c e d i d a s l a s 
d o s o r e j a s y d i o d o s 
v u e l t a s - a l r u e d o . 
T a m b i é n h i z o b u e n a s 
c o ' s a s c o n l a m u l e t a 
e n e l s e x t o , p e r o m^.-
t ó d e u n a e s ^ o c a d ' a * 
d e f e c t u o s a y p o r e l l o 
e l c a t a l á n s ó l o f u é ' 
o v a c i o n a d o . R a m ó n T i ­
r a d o e s t u v o v a l i e n t e 
y b r e v e e n e l t e r c e r o 
y f u e a p l a u d i d o ; e n 
e l s é p t i m o d i o m u l e -
t a z o s l u c i d o s , p e r o 
n o r e d o n d e ó s u f a e n a . 

Tanto se apretó Paco Camino que fue alcanzado por el bicho. Afortunadamente. Ia cogida no tuvo consecuencias eraves 

T i r a d o o y ó a p l a u s o s y 
e l t o r o f u e o v a c i o n a - % 
d o . L u i s S e g u r a l u c h ó 
c o n e l p e o r l o t e , 
p e r o e s t u v o v a l i e n t e 
y d o m i n a d o r y f u e , 
a p l a u d i d o e n s u s d o s 
t o r o s . M a t ó a l c u a r t o 
d e u n a . e s t o c a d a y e l 
d e s c a b e l l o y a l o c t a ­
v o d e d o s e s t o c a d a s y, 
e l d e s c a b e l l o , 

BUENA^ CORRIDA D E NOGALES 

C o n r e s e s d e " E l R 0 ' 
m e r a l " , s e c e l e b r ó e l 
d í a 1 u n a c o r r i d a de 
t o r o s e n N o g a l e s . í * 6 ' 
l i x B r i o n e s , q u e f u e 
o v a c i o n a d o e n e l p i ^ " 
m e r o , h i z o 4 f a e n a t e ­
m e r a r i a a l t e r c e r o . 

A o m a t ó de u n a g r a n 
e s t o c a d a , c o r t ó l a s 
d o s o r e j a s y d i o d o s 
^ u e l t a | a l r u e d o . E l 
P o r t u g u é s M a n o l o d o s 
S a n t o s m a t ó , d e s p u é s 
^e u n a f a e n a m u y t o -
r e r a , a l s e g u n d o d e 
P i n c h a z o y e s t o c a d a y 
d i o d o s v u e l t a s a l 
r u e d o ; a l c u a r t o l e 
^ i z o u n a g r a n f a e n a , , 
l o m a t ó m u y b i e n , 
c o r t ó l a s d o s o r e j a s 
y s a l i ó ' a h o m b r o s o o n 
f r i o n e s . 

TRES OBlBJAS A RAUL GARCIA 

C o n r e g u l a r e n t r a d a 
s e c e l e b r ó e l p a s a d o 
d o m i n g o u n a c o r r i d a 
d e t o r o s e n A c a p u l c o . 
R e s e s d e P e ñ u e l a s . 
A n t o n i o d e l O l i v a r 
c o r t ó u n a o r e j a d e l 
p r i m e r o y e s t u v o b r e ­
v e e n e l c u a r t o . E m i ­
l i o ^ R o d r í g u e z , v u e l t a 
e n e l s e g u n d o y p a l ­
m a s e n e l q u i n t o . 
R a ú l G a r c í a e s t u v o 1 
m u y t o r e r o y m u y v a ­

l i e n t e e n s u s d o s 
e n e m i g o s . M a t ó d e 
s e n d a s e s t o c a d a s . 
C o r t ó u n a o f e j a d e l 
t e r c e r o , l a s d o s d e l 
s e x t o Y f u e s a c a d o a 
h o m b r o s . 

NOVIIXADAS 

AFIGIOMADOS A MUESTRA FIESTA 
Ci¿m»ne4éSird|.i«ArJ* últin\a obra Publicada del conocido oíador taurino RAFAEL 1Tir'J» DE ESPAÑA, que titula: 

QUE ES TOREAR 
A (Historia crítica de la Filosofía del Ttoreo.) 

S S ^ l S s e S l n ¿ \ S w S s S O r C Í n F S F E N V Í O ^ntr? r?ei"bfls9 su importe, t^seias, a «fc.x.L.L.UMVAS C. DE E.J», avenida José Antonio. 56. MADRID. 

M O N T E R R E Y , 1 . - B u e n a 
e n t r a d a . N o v i l l o s d e 
L a P l a y a . A m é r í c o 
G a r z a " R o m e r i t a " , d o s 
o r e j a s y a p l a u s o s . E l 
e s p a ñ o l J u a n G á l v e z 
f u e c o g i d o y l e s i o n a ­
do e n u n a c l a v í c u l a , 

' p e r o d e s p a c h ó "a s u s 
- d o s n o v i l l o s y f u e 

o v a c i o n a d o . J u a n L a n ­
z a , o r e j a y o v a c i ó n . 
. C I U D A D J U A R E Z , 1 . -

N o v i l l o s d e X a j a y , * 

P e d r o J i m é n e z " P o ­
d r í n " , p a l m a s y o v a ­
c i ó n . C a r l o s P e ñ a 
" P e p i t a " , v a l i e n t e y 
c u m p l i ó . 

G U A D A L A J A R A , 1 . - N o ­
v i l l o s ^de T e q u i s q u i a -
pgin. E d u a r d o M o r e n o 
" M o r e n i t o " , a p l a u s o s 
y o v a c i ó n . A l f o n s o 
L o m e l i , o v a c i ó n y • 
v u e l t a . M a u r o L i c e a g a , 
o v a c i o n a d o e n l o s d o s . 

AYUNTAMIENTO DE TORRALBA DE 
CALATRAVA (CIUDAD REAL) 

Se saca a concurso-subasta el arren-^ 
damiertto de l a Plaza de Toros de esta 
v i l l a para las temporadas de 1962 a 1966, 
ambos inclusive, con sujeción a l pliego 
de condiciones, que puede "ser examinado 
en l a S e c r e t a r í a de este Ayuntamiento, 
pudiendo los licitadores presentar sus 
ofertas hasta el d í a 21 de ab r i l , a las 
doce horas. 

Tor ra lba de Calatrava, a 31 de marzo 
de 1962. 

E l alcalde, Francisco Luís Buia de Cas­
tañeda. 

I 



TBYPOMBXIEt 
o t ñ v ' E A A á ó a 

r iá npiirn ipopd OTIHV 'EAXá5a vívetai 
ooOapn KÍVHOK; ytá TAV ópv^vwoi TÓU-
POMOXIÚV. npoxdéq M6^,oTa. OTÓ íevo -
Ooxeiov «BaoiXéuv MéXaQpov» ¿CdOn 

note Kpptpepavq kai úMiXnoav npóQ xoOq áv-
-mpoownouq TOO á©nvaiKoO Túnou 6 K. Xoooé 
MncXpóvTC. ' lonayóc ópyavurñq xaupoMaxtwv 
xai ó yvwoTóq xaXXtTexviKóc; npáxrup K. «Ü-
Tn<; P ^ -

iMneXuóvxe KOCI X E i u v y o u a í i ) 

•O K. Xoooé MneXMóvre, noú ó 9eío<; TOU 

E Z H T H G H A A E I A 
r i A T l t 11 M A T O Y 

áv, dnóre ©á eúpioxuvrat oxrtv 'AQrtva xal 
nepi TOCIC; 30.000 'lonavoi Toupiorai, napouoiá-
?ei xotvó évOiatpépov. 

í l p o o n á d e i a i 9 ¿T¿>V 

• E ^ áXXou, ó K. Oü-mq Pártm? elrte npoxOéq 
otoOq OnMooioypá^ou? 6TI QÚTÓQ xai ó ¿v Ma-
Opim ouvepvéTníJ TOU X. Opovroíoxo NoOópo 
ávuvi^ovrai yxó v6 <p©áoouv oró onMepivó on-
Meío énl 9 óXóxAnpa xpóvia. 

T6 MEY^XO aúxó eéapa elvai noXuBánavo, 
yi* aúró OTAV éxpETóXXeuoi TOU .oupnpiTTet 
xai ó YVUGTÓQ "EXXnv MEYOXO • ¿nixeipnMaTtac 
x. •Iwáwrw; EOOTPOTÍOU, noO 5iaMévei poví-
(ÍUQ oxrtv BeyYó^ri xai noO 6té3eoe V»' aúxóv 
xóv oxonó xpía éxaxoMMúpia Cpaxjj&v. 

•Exeivo, noO 5év éxei eúpeSñ üq, xrtv upa el-
vai O xaxáXXnXoq xúpot; Y'd vá^ YÍVOUV oxrtv 
•AOrtva oi xaupoMOxte<;. Móvo rt' éeooaXovixn 
elvai ¿xoipn vO napaxuprton «ápéva». 'AXXá 
Y«á xrtv áOnvaixrt RrtpeMtépa», xoO xócou év-
5io»épovxo«; ©eáMOxot; péxpi oxiYMñt; 5év á-
neipaoiodn 6 XÚPOQ. Tó EYáOto, xá Yrtne5a xñq 
A E K xai xoO navaOnvaíxoO etvai Ono4irtq>te<: 
npoowpivéc; aápéveq». áXX6 ért* aúxoü 8fev é-
XrtcpOn xeXixrt ánóqsaotq. 

...Nátocv f| (fjXeia 

•Ev xij liexa^O... vdxav rt ^rtXeia... Se*ú ' 
xpuoav £va aupó ¿nixetpnpaxiai, noú xávouv 

ráuoi KQI ToupioiioQ 
:touOv HnCAMuvxe ntav ó xaXOxepo*; xaupOMO-
xoc xñq 'lonaviac (Y»* aúxóv eYpa4>e ó Xé-
uivYOuain xó nepi^npo Cpyo TOU «óiéoxá», xó 
u<-oío eíBar-E oxóv KivnpaxoYPó<po p é xóv Tá-
wssv nooueft). óvéyepc 6TI énñXOc oup^uvia 
uexa$L* 'EXXrtvwv xai 'lonavüv énixetprspaTí-
MV xai 6TI npooótupioOn A U n Ma'i'ou ¿x; rt-
pepa ¿VAp^euc xwv xaupoMaxtüv oxrtv 'AOrt­
va. Tiá xrtv ¿xOoot xñq áSeiaq óneQXrtOn óp-
MOOÍUK; rt oxeTixrt olxnotc: xai óvanévExat rt ÉY-
xpióx; xwv éXAnvtxüv ápxwv. 'O x. MneXpóv-
XE ÉXnî Ei v ó prtv ouvavxrton xrtv ápvnoi xwv 
•ABnvaíwv áppodtwv, CeBoptvou 6x1 A'Bie^a-
ywYrt xaupoMoxi&v xaxó xiq rtpépeq xñq oré-
¿EWC tñq npiYxinfoonQ Eo^iaq pé xóv Aóv Xou-

TÓ I0ta oxéóia. Tá óvópaxá xouq xó OUYXEV-
xpúvsi eúouveiSnxa ó auvóóEXipoq x. T . SEO-
OooónouXoq xai xó Snpooieúet oxó «"EOvoe;». 

'£9* 6oov 6o0ñ éyxaipuq rt AOeia nepi xó 
xéXn 'AnptXiou Oó ¿XOouv óxponXoixfx;, oí 14 
TOüpoi — óúÓExa xaxTixol xai COo ávanXnpu-
paxixoi n o ú ; Oó ávxipexwníoouv Siáonpot 

xaupopóxoi, ónuq ó 'Avrwvio 'OpvxóveO, ó Xoú 
X10 'Anapiato. ó Xouavixo Mniév BevtOa, ó MEV-
xévio xai 6XX01 xopsavxóp, pnavxiXiépoq xai 
nixavxópec noO Oó XáOouv pépoc OXÍQ raupo-
paxíec;. 

'O Tocupojiáxoc; n p o / o p E Í 

'O x. Xoooé MneXpóvxe neptéYpa«|»e úx; ¿-

m 

'O óióonpoi; xaupopóxoc: XoúXio 'Anapioio, noú 6a Xáón pepo? OTIQ 
ópYavoúpeveq xaupopaxísc; oxrtv 'AOrtva. 

•E»* 6oov Oó Soüpe xavpopaxieQ oxrtv 'EXXáóa, Oó xó xpEuoxoúpe 
OTOOQ iwe. 'tm. EóOTpaxiou. ©. Pónrn, Xoooé MneXpóvxe xai ópavxol-
ox« H^«óoo. noú ouvepváqovTW yift xrtv npaypaxonoinoi xouc. 

^ñe; pió xaupopaxía, é^nYúvxac; xóv xpóno xfü; 
B«Ei;aYWYñ<; xuv. 

— Tpióvra ¿£n óxopa pnaivouv oxnv ópéva 
xai xávouv pió pixprt napéXaoe. Eivai oi xa-
peavxóp, oi ntxavxóp xai oi pnavxiXtépoc;. £xa-
paxoOv pnpooxá oxrtv é^Éópa xwv éniortpwv 
xai xaipexoüv xóv npóeQpo xñq éntxponñq, 
noú napaxoXouOeí xa l éXéyxei xrtv xaupopa­
xía. 'O Topeavxóp (ó xaupopóxoc; noú Oó óv-
Tipexunion xeXtxó póvoc; xou xóv xaOpo 5ia-
KtvOuvEúovxaq xrtv ^wrt xou) OYá^ei xó xa-
néXXo TOU xa i .Tó nexóei o' fevov ánó xoúq 
Oeaxác;. *H éxO^Xuoic; oúxrt anpaivEt óxs o* aú­
xó xó npóouno ávtepwvei xóv óywva xou. 

•Ev ouvexeia rt ópéva ó6eióQei xai eioép-
rxExai peyoXonperaM; ó Taupoq. *H npúxn éna-
9rt TOU yfveTat p é TOCK; nixavróp. noú xóv é-
peOi^ouv p é CúXa y tó v ó xóv xoupáoouv xat 
v ó xóv é^aoOevioouv. 'AxoXouOoüv al pnavxt-
Xiépoq, oi ónotoi xoü xaptpwvouv nepi xó é^n 
^OXa. Ki* épxexat rt os ipó xoü npuxaYuvioxoO 
xaupopóxou, noú Oó SiaKtyOuveúon xrt (wrt 
xou — xappió óotpaXioxixrt éxatpia 6év jSéxExai 
v ó óo^aXíon xaupópóxo — óvxipExwn(£ovxac 
póvoq nXéov xóv xaOpo, noú ^UYÍ^EI ouvrtOwc; 
500 xiX* 

r t v é K ^ p a o x o I t á o ú ^ 

"Evaq OUVÓÓEX^OC;. Ó X. O. Feppavóq xñQ 
«M e o n p 0 pivño» épúxnoe xóv x. Xoooé 
MneXpóvxe notó elvai óxpiOfik; rt paye ta pi5<; 
xaupopaxia<;. Kt* ó Monavóc; eiStxóq Qév pnó-
peoE v ó xoO 6won pé Xóyta aúxó noú voiw-
Oci éva^ Xaóq, oóv xóv TaXXixó, xóv riopxo-
yaXixó A xóv 'lonavixó noú OXénet éxaxov-
xóSeq xaupopaxiüv xóOe xpóvo. Toü Eine 
6x1 Y'ó XÍQ xaupopaxiec; ol oupnaxptwxeq xou 
xpé^ouv £va éOvtxó nóOó xal óxi xi* éxel-
voc; póvot; oxó XetOóóta noú Oóaxouv oi xaO-
poi xou, 5ñ xrtv xaXúxepn ^iuxaYUY(a, óxav 
naptOxóvn xóv xaupópóxo! 

•O x. MneXpóvxe ¿Supe oxOv x. Peppavó 
pió vuTOYpavia, noú xóv Seixvet pé xóv Xé-
ptvyouaín, oóv v ó ftOeXe v ó xoü nñ óxt pó-
vov éva xéxoio xaXévxo Oó pnopoüóe vó oaQ 
nñ xi elvai aúxó noú xpé«ei xó peyóXo ná-
«kx; ytó xU; xaupopaxiec;. 

*OXé! óva^wvoOv oi pupiáóec; xoú xóopou 
oxic; ópéveo. noú p é xoppévn xrtv ávanvort 
tovq, napaxoXouOoüv xrtv óYP>o povopaxía 
óvOpwnou xai xaúpou. 

Exó npóouno xoü xaupopóxou ol "lonavoi 
OXénouv xóv ávópa noú éxet xó Oóppoc vó 
CtaxtvOuvEúon xrt 5wiV xoú, xóv rtpua noú áv-
xipexwni^et vixncpópa évav xaOpo' eivai TÓ 
etSwXó xouc;. 'O rtpíOeoq noú Xaxpeúouv. 

ruvaixec; t ^ ^ ^ 6 paxpuvó pépn yi* 
v ó Yvwploouv évav xaupópóxo. Ki* eivai yvw 
oxoi oi peyóXoi épwxec; noú événveuoav OTÓ 
úpalo <p0Xo oi «npuxaY«<»vioxai xñ<; ópéva?» 
oé xóOe énoxrt. 

•H AéoXu Kapóv évoapxtírvcj 
óXXov xúno noú épnvéouv oi " " ^ 
VM-r-o- Tim OnXtncó XOUOOpÓXOl 



Con ocasión de la boda del príncipe don Juan Car­
los es posible que se celebren dos corridas en Atenas 
TOROS en Grecia. Las 

agencias informativas 
han difundido diversas no­
ticias relacionadas con es­
te acontecimiento taurino 
que/con motivo de la «bo­
da de príncipes en Ate­
nas», se prepara para el 
próximo mes de mayo. Pe­
ro la noticia fetén llegó por 
el aire, procedente de Gre­
cia, a las cuatro y media 
de la tarde del pasado do­
mingo. 

La noticia se llama Pepe 
Belmonte. Regresaba d e 
Atenas. El popular empre­
sario, que ya hizo posible 
«la corrida» de Beirut, sin 
dar publicidad a su viaje 
ha permanecido ocho días 
en Atenas. Allí, sobre el 
teneno, y de acuerdo con 
los promotores de la em­
presa, ha estudiado las po­
sibilidades que se brindan 
para descubrir un nuevo 
mundo taurino. Pepe Bel­
monte trae en su cartera 
de negocios una copiosa 
c o 1 e c c ión de periódicos 
griegos que se ocupan con 
gran lujo tipográfico de 
los «toros en la Grecia». 
La noticia, pues, viene es-
t a m p a d a en letras de 
molde. 

—¿Fuiste a la ventura, 
Pepe? 

—¡No, hombre! Después 

de varias cartas con unos 
señores griegos, interesa­
dos en llevar allí la Fiesta, 
el sábado día 24, por tele­
grama, se reclamaba - mi 
presencia en Atenas para 
estudiar el asunto. La lle­
gada de un empresario de 
toros español tuvo g r a n 
eco eá la prensa. E l jueves 
hubo rueda de prensa en 
el King's Palace Hotel. Los 
empresarios, acompañados 
de sus asesores jurídicos, 
explicaron a los periodiŝ  
,tas los trámites que se es­
tán siguiendo por parte de 
las autoridades griegas pa­
ra que este proyecto sea 
una realización y figure en 
el grandioso programa de 
la boda de los príncipes. A 
mí, particularmente, 1 o s 
periodistas me hicieron 
esas preguntas un tanto 
ingenuas que hacen los 
que desconocen totalmente 
la fiesta brava. 

—En principio, ¿qué 
plan anima a la empresa? 

—Celebrar dos corridas 
a base de carteles de lujo. 
Esta es mi gestión princi­
pal, lo concerniente a to­
ros y toreros. 

—¿Escenario para mon­
tar el tinglado taurino? 

—En uno de los grandes 
estadios de deportes que. 
existen en Atenas. 

ExaiisiVÁ 
Pepe Belmente, el. activo em­
presario jerezano, a su regreso 

de Atenas (Foto Cano) 

—¿Crees que se logrará? 
—Por tratarse de un es­

pectáculo nuevo allí hay 
que resolver los naturales 
inconvenientes, d i f íciles, 
pero, a mi juicio, por lo 
que he captado, no impo­
sibles de superar. 

—¿Has establecido con­
tacto con nuestras autori­
dades diplomáticas? 

—Naturalmente. Nues­
tro* embajador, el marqués 
de Luca de Tena, me re­
cibió con la cordialidad y 
simpatía en él proverbia­
les y hablamos del tema 
que me había llevado a 
Atenas. La idea le parece 
maravillosa, por tratarse 
de la fiesta más represen­
tativa de España. El, como 
comprenderás, está al mar­
gen de las gestiones oficia­
les, puesto que es un asun­
to quq no es de su incum­
bencia; pero, particular­
mente, ha acogido la idea 
con gran entusiasmo. 

—Como Grecia hoy es 
noticia por los cuatro cos­
tados, dime, ¿qué ambien­
te popular se respira allí? 

—En toda Atenas se vi­
ve ya gozosamente el acon­
tecimiento regio del próxi­
mo mes dé mayo. Todos 
los periódicos y desde el 

más alto al más humilde 
griego muestran su admi­
ración sincera por la real 
pareja. Todos los hoteles 
están ya cubiertos de peti­
ciones para esas fechas. In­
dudablemente, esperan a 
la vieja Grecia unos días 
auténticamente históricos. 

--Como turista, ¿que te 
ha impresionado más" de 
aquella tierra? 

—La maravillosa Acró­
polis y el Partenón. He 
aprovechado también para 
hacer un poco de turismo 
por la casta. Impresiona 
contemplar los vestigios de 
aquella gran civilización 
de hace tres mil años. 

—¿Cuándo' tienes que 
volver? 

—Todo está en marcha 
y pendiente únicamente de 
las autorizaciones legales. 

—¿Tú crees que esto se­
rá posible? 

—Pronto lo sabremos. 
Por lo menos, a mí me ca­
be la satisfacción de poner 
de mi parte todo por lle­
var la Fiesta á otro nuevo 
país. 

—Adelante... 

CORDOBA 



LIBERTARA AL MUNDO TA a RIMO 

E R V I C I O 

L A H I S T O R I A S E R E P I T E 

¿Qué satisfecho está en Sevilla don Juan Belmonte 
con lo que a los olnouenta años ha ocurrido en Valencia con 
ESPARTACOF 
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